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D URANTE el siglo X I X , cuando algún historiador de nuestras artes se veía obligado a tratar del escultor Pedro de Mena lo hacía si-
guiendo demasiado de cerca los textos de Palomino, Ponz y Cean, y lo 
presentaba como un imaginero vulgar, simple seguidor del arte de Cano 
y sin una personalidad propia y vigorosa. Porque no había más remedio, 
se le atribuían el coro de Málaga y alguna que otra obra de primer 
orden, pero siempre con reservas, buscándole explicación al hecho insólito 
de que fueran suyas siendo tan buenas, explicación que casi siempre con-
sistía en suponer un consejo, un modelo, o una inspiración, más o menos 
directa del maestro Cano. El que era propietario de una obra de Mena 
buscaba a algún artista o crítico que le certificara que era de otro autor y 
cuando esto no ero posible se entristecía y se resignaba. Mena fué, para el 
siglo X I X , un discípulo de Cano y nada más. 
Pero todavía, antes de que terminara el siglo, hubo dos extranjeros— 
Justi y Haendcke—que por una impresión o un atisbo, más que por un 
estudio, lo señalaron como un gran artista, y luego, en lo que va del X X , 
los juicios se han ido depurando, la crítica ha hecho progreso, y la reali-
dad se ha impuesto al fin. Mena es hoy uno de los primeros escultores 
nuestros, y el más nuestro de todos, el que lleva en su emoción un efluvio, 
cuando menos, de la emoción esencial de España, de la médula de su 
sentir, y de la España de más vigor emocional, la del siglo X V I I , la 
decadente, la dolorida, la mística y la exaltada, hasta la estridencia. 
Pues a esta España fué a la que plasmó Mena con inspiración, y lo hizo 
con tanto vigor y tanta verdad que desde entonces hasta hoy no han sido 
más que Menas en mayor o menor escala, todos los escultores que han 
labrado imágenes para nuestros altares. 
¿Y quien fué Mena? ¿Como nos lo figuramos en su trato diario y ha-
bitual, en su casa, en la calle, con sus íntimos o los extraños? Quizás el 
conocer al hombre puede ser útil para profundizar en su arte. 
Para mi Mena, no sé si para los demás, no fué más que uno de tan-
tos, un cualquiera de su tiempo. Ni en las biografías que se le han hecho, 
ni en los documentos que a él se refieren, aparece nada que despierte inte-
rés o que indique una personalidad original, y, por el contrario, serían 
incontables los 
rasgos de vulgari-
dad, como aquella 
cláusula de su tes-
tamento en la que 
ordena, como 
cualquier viejo 
beato, que lo en-
tierren entre las 
dos puertas de una 
iglesia para que 
todos lo pisen. No 
era aficionado a 
leer, pues en el 
inventario de sus 
bienes no figura ni 
un solo libro. No 
áebió ser muy lim-
pio, pues tampoco 
en eso inventario 
figuran baños ni 
palanganas, lebri-
llos u otros reci-
pientes grandes, y 
toda su ropa inte-
rior se reduce a 
cinco camisas, dos 
pares de calzones. 
tres jubones blan-
cos, dos pares de 
calcetas y unas 
medias de seda ne-
gras. Cuando está 
enfermo de grave-
dad trata de cu-
rarse, no con me-
dios racionales, 
sino con emplastos 
de yeso, vinagre y 
huevo. Con trae ma-
trimonio a los diez 
y nueve años con 
una niña de trece 
y les nacen nada 
menos que trece 
hijos, (de los cua-
les no les viven 
más que cinco) lo 
que tal vez indi-
que un tempera-
mento fogoso y 
apasionado pero 
no raro ni extra-
ordinario, sobre 
todo en Anda-
lucía. 
Pero este hombre vivió en el siglo X V I I , en los últimos años del rei-
nado de Felipe I V y una buena parte del de Carlos I I , quizás el tiempo, 
de toda nuestra historia, en que los españoles hemos sido más iguales en 
nuestra vulgaridad. Seguramente todos, desde el más alto al más bajo, se 
curarían con emplastos caseros, se lavarían poco, leerían mucho menos y 
hasta es muy posible que tuvieran muchos hijos, pero hijos como los de 
Mena, enfermizos y enclenques, que mueren niños. 
Y todos fueron también como lo fué Mena, muy religiosos, pero de 
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una religión frailuna y pequeñita, sin devoción ni grandeza. Se prohibía 
pensar, hasta en Dios; no había más remedio que sentirlo, pero sentirlo 
mucho, sin que mitigara este sentir ninguna idea, por nimia que fuera, 
nada de pensamiento. Ni hacía falta; ya no se quemaban herejes ni 
judaizantes sino monjitas endemoniadas o brujas o hechiceras; ya no ha-
bía nadie rebelde sino algún que otro infeliz, muy sometido pero con unas 
creencias que a fuerza de sentir y no pensar degeneraban en superstición. 
A Cristo se le amaba mucho, muchísimo, pero a Cristo hombre; no se le 
comprendía más que aquí en la tierra entre nosotros, sufriendo como nos-
otros, con dolor de cuerpo, y si alguien vislumbraba un dolor de alma 
era el dolor de hijo, de protector, de amigo, el dolor humano, solamente 
humano. Y España estaba arruinada, casi desierta, muy pobre, debía 
reinar la tristeza, rezarse mucho, no esperar nadie más que en Dios. 
Pues esta España de Carlos I I es la que llevaba dentro de su ser y 
muy arraigada el pobre beato de aquél tiempo que se llamó Pedro de 
Mena. Porque es lo único que se destaca en él cuando se estudia su vida \ 
y lo que más sorprende: su fé, su pasión, su entusiasmo religioso. Tiene 
tres hijas, y a las tres las recluye en un convento, y dos hijos, y los dos 
son sacerdotes; y una sobrina, a la que deja un legado para que se haga 
monja; y una esclava, que liberta con la condición de que entre en el 
Cister de sirvienta. Esta es su familia próxima, la que lo rodea y lo sobre-
vive, la que probablemente quiere más, que nunca debió ser mucho pues 
toda entera se la entrega a Dios sin reservar nada para su propio corazón. 
sin sentir el deseo de 
tener nietos. 
Sus amigos son 
el obispo de Málaga 
y el de Cuenca, el 
arzobispo de Zara-
goza, el provisor, los 
canónigos y los cu-
ras. Su fortuna la 
dedica, en gran par-
te, a fundaciones pia-
dosas; y él, sabemos 
que fué familiar del 
Santo Oficio, esa te-
rrible Institución cu-
yo recuerdo nos es-
panta todavía. 
Pues ahora, ya 
podemos pensar en 
lo que pasaría por el 
alma de ese artista 
inquisidor cuando 
tuviera que labrar la 
imagen de uno de 
esos santos francis-
canos tan privados 
de afectos como lo 
estuvo él, tan poco 
pensadores, tan sen-
cillos de espíritu, y 
hasta, quien sabe, si 
tan descuidados de la 
propia persona como 
siempre lo fué él, pe-
ro también como él 
apasionados fervoro-
samente por un solo 
ideal y una esperan-
za. Dios en el cual 
encarnaron todos sus 
amores y para el que 
únicamente vivieron. 
¿Que más dá que en sus delirios se representaran a Dios allá en los Cielos 
o aquí en la tierra con los hombres? ¿Porqué ha de tener más valor el 
ideal de un sabio que el de un labriego? Lo sublime aquí son ellos, la 
enorme pasión de sus almas, el sacrificio de sus vidas, el que se entrega-
ran totalmente a un ideal, concebido como se quiera, pero siempre ideal. 
Y así lo veo yo. Le encargan la imagen y vá a buscar un cura amigo 
para que le cuente la vida del santo, que él, por no leer, no lee ni el san-
toral. Después, busca entre los dibujos, suyos o de otros, que tiene en su 
taller, f * j una actitud adecuada o una silueta expresiva, que él no inven-
ta, ni crea, ni siquiera piensa, y ya en esta actitud coloca a un modelo y 
lo copia: lo copia muy bien porque es un gran escultor que conoce su ofi-
cio como ninguno, y si el santo que está tallando no fué fraile resulta un 
retrato del modelo, de su cuerpo, de su espíritu, de su carácter como esos 
admirables S. Isidoro de Sevilla y S. Ambrosio de Milán que están en el 
coro de Málaga, pero si fué fraile, si no escribió libros, ni fundó órdenes, 
ni hizo en el mundo otra cosa que amar a Dios con todo su ser y el delirio, 
entonces lo que pone en él es su propia pasión, la suya, la que siente den-
tro. Se mira a sí mismo, registra hasta las últimas reconditeces de su 
emoción, aviva todavía más ese fuego latente, y ya febril, en su transpor-
te de inspiración y de fé, se arranca el alma y se la echa a la gente para 
que rece con ella. 
Esto, creo yo, que es la nota capital en la obra de ese pobre beato del 
siglo X V I I que se llamó Pedro de Mena. 
T 
(*) En el inventario de sus bienes figuran estas partidas Quattro dosenas de 
modelos una gauetta de dibujos. 
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Gran parte de los fotograbados de este libro 
han sido generosamente facilitados por 
el Centro de Estudios Históricos. 
C O N C E P C J Ó N 
A L H E N D I N ( G r a n a d a ) 
(Fot. Orueta) 
(Clisé C. E . H.) (Fot. Orueta) 
H ABIENDO venido a Granada el Racionero Alonso Cano, pasó Me-na a dicha ciudad, donde reconoció la gran ciencia que Dios había 
depositado en él, haciéndole igual en las tres artes de Pintura, Escultu-
ra y Arquitectura; por cuya razón solicitó desde luego el verle, y obse-
quiar a hombre tan célebre, dexando su obrador, su muger, y hijos en 
la forma que puede decirse, y sujetándose como el más humilde siervo, 
y discípulo a empezar de nuevo a seguir tan eminente escuela; y a poco 
tiempo logró sus deseos, pagándole Alonso Cano este buen zelo, con 
no ocultarle cosa que pudiese conducir a su adelantamiento. Empre-
hendió después por sí algunas obras, sin apartarse de la luz viva de su 
maestro, y fué la primera una imagen de la Concepción de Nuestra Se-
ñora del tamaño del natural para la villa de Algendín, en que empleó las 
tareas de su estudio, saliendo tan a satisfacción de su maestro, que no 
tuvo cosa que corregirle: fué la admiración de todos; y habiéndola de-
positado en un convento de religiosas, solicitaron quedarse con ella por 
el tanto, alegando propiedad por la posesión, de lo qual formaron plei-
to, que perdieron. Vino todo el lugar por ella, lleváronla en procesión, 
a la que concurrió la mayor parte de Granada, con tal celebridad, que 
fueron danzas, tarasca, y gigantones, como en la fiesta del Corpus, y 
con disparos de artillería. Salieron todas las doncellas del lugar a reci-
bir su imágen a la mitad del camino, desde donde fueron acompañando 
hasta la iglesia de la villa de Algendín, quedando dicho don Pedro de 
Mena con grandes créditos de esta obra. 
AciscZo A. Palomino Velasco. 
(n. 1653 m. 1725) 
«El Museo Pictórico y Esca la Optica». (Ed. Madrid-1724). 
CORO DE LA CATEDRAL. MALAGA. 
P O R 
E U G E N I O M A R Q U I N A 
Arcediano de M á l a g a 
De la Real Academia de Bellas 
Artes de San Telmo, de Málaga. 
V>(ON ser honros í s imo y eminente el puesto que ocupa Pedro de Mena en los fastos 
de nuestra escultura, agigántase la significación y el valor art íst ico de sus creaciones, si 
atendemos a la época y a las circunstancias en que cu lminó su genio. 
Cuando la escultura españo la , desdeñando gloriosas tradiciones, corría a precipitar-
se en los delirios del estilo Borrominesco, de lo que son buena prueba las estatuas y re-
lieves de los sucesores de Gregorio Hernández , en las que la originalidad y la inspira-
ción ceden su puesto al capricho y la osadía; cuando en Má laga mismo inicia el italiano 
Michael las tallas del Coro de nuestra Catedral con veinte figuras gemelas, que invaria-
blemente recuerdan el mismo modelo, y de actitudes y ropajes tan amaneradas e impro-
pias, que demuestran cómo en este desdichado periodo no corría mejor suerte el arte de 
Fidias y Berruguete, en la patria de Miguel Angel y Ghiberti ; precisamente, entonces, es 
cuando a la voz del Cabildo Malacitano surge el mago prodigioso de la estatuaria que al 
aceptar el encargo de continuar las del Coro de nuestro primer templo, entraba por de-
recho de conquista en el de la inmortalidad. 
Y Mena, l ib rándose del contagio de la época y abominando del menguado ejemplo 
que tenía a su vista, llega a dar cima a su cometido, dejando para siempre impresas en 
esta joya inapreciable el sello inconfundible de sus portentosas facultades y de su sobe-
rano dominio de la técnica, hasta el punto que no solo cuando crea, m á s a ú n , cuando se 
inspira en obras inmortales de otros genios, como el profeta Elias que tanto recuerda al 
escultor de Arezzo, no podemos menos de admirar el característ ico destello de su origi-
nalidad. 
Esta soberana facultad creadora no le impide acercarse a la realidad, antes a l con-
t iar io , la presta alas y atisbos con los que no solo acierta a sorprender y reproducir con 
exactitud tipos y figuras 
tomados del natural, sino 
también sentirlas e infun-
dirlas an imac ión y vida. 
Deleitarse contemplan-
do las esculturas del corp 
catedralicio vale tanto co-
• mo leer en el Mar t i ro lo-
• ^ m j K j M f l S ^ j B c ^ I gio 0 el Año Cristiano las 
^^HH^^HRSVHN r- vidas de los santos que 
^ ^ H ^ H ^ ^ H H g H K s S S S ^ representan; puesto que 
^BBBWBBB^BBf allí están reflejadas en 
cifra y compendio admi-
rables las m á s sublimes 
expresiones de todas las virtudes y de los m á s variados sentimientos; pero no en s ím-
bolo, idealizados o en abstracto, sino concretos y encarnados en hombres y mujeres que 
hablan, sonríen, sufren o l loran como se llora, se sufre, se ríe o se habla acá en la tierra, 
a pesar del ambiente espiritual que las envuelve y diviniza haciéndolas aparecer como 
bajadas del cielo. 
Era Mena artista de convicciones arraigadas y de profundos y cristianos sentimien-
tos, y esto nos da la clave para explicar cómo sin violencia de sus facultades, solo en las 
inspiraciones de la fé que iluminaba su espír i tu , pudiese encontrar para expresarlas hon-
radamente, la sutil y delicada manera de concebir los secretos de las mís t icas aspiracio-
nes de San Francisco de Asís; el austero ascetismo de San Bruno; la meliflua dulzura de 
San Bernardo; la penitente rigidez de San J e rón imo ; la heróica intrepidez de los Santos 
Apósto les o Misioneros; la inagotable y sublime caridad de Santo T o m á s de Villanueva 
y San Juan de Dios; la placidez y el embeleso de San Antonio y San Pascual Bailón; la 
castidad celestial del Angel de las Escuelas; los éxtasis y arrobos divinos de Santa Teresa 
y Santa Clara; el candor virginal de Nuestra Señora y la ternura infanti l de muy varia 
expresión en las diversas reproducciones del N iño Jesús , para no hablar de los destellos 
que irradian las frentes de los doctores de la Iglesia y la inspiración divina que mueve la 
pluma de los Evangelistas de tan insuperable manera concebida en el San Lucas, que 
ofrece victorioso contraste con las del mismo género del amanerado Michael, n i de las 
maravillas ana tómicas de conjunto y detalle en las diversas actitudes y miembros del 
cuerpo humano o del r i tmo, elegancia y nobleza con que los movimientos y ropajes 
corresponden a los santos representados. 
Y esto lo realiza el gran artista sin perjuicio n i mengua de los cánones estéticos que 
hace resaltar a cada momento, de tal manera, que los clásicos m á s exigentes pueden ver 
allí en toda su pureza la euritmia, la h a r m o n í a y la gracia helénica de los Apolos y 
Ephebos de que es maravilloso ejemplo el San Sebast ián, con la ventaja de éste sobre 
aquellos de estar aureolado y animado por el he ro í smo y subl imación extática con que 
soporta los dardos crueles. Quien pretenda estudiar la ley de las proporciones que se fije 
en el San Cris tóbal , en el cual sin forzar el plano obligado, sin exageraciones de múscu los 
y nervios logra Mena sensibilizar la fuerza hercúlea y la estatura gigante. Pero donde éste 
raya en lo inefable es en la sencilla facilidad con que retrata a un tiempo y en el mismo 
sujeto los m á s encontrados sentimientos; dígalo sinó el n iño que súb i t amente pasa del 
llanto a la risa, al verse recogido en el arroyo hambriento y aterido y cubierto con el 
manto de la caridad que le tiende San Pedro Nolasco ofreciéndole con dulc ís ima ternura 
el calor y abrigo que le negaran sus padres. 
E l l ímite obligado de estas cuartillas, en que sólo aspiro a dar una ligera impres ión 
de las tallas del coro, no permite extenderme a otras consideraciones que de él pudieran 
deducirse, toda vez que ésta fué la primera obra en que se dió a conocer en Málaga el 
genial artista y la que preludia y encierra en germen esas otras creaciones monumentales 
en que de tan insuperable manera logró expresar la Majestad divina y el dolor infinito 
de Jesucristo y de su Madre Sant ís ima. 
. Sintetizando el pensamiento, podemos afirmar que con solo la obra del Coro de la 
Catedral hay m á s que sobrados motivos para afirmar que Pedro de Mena es el m á s gran-
de de los realistas, que sin perder de vista la elegancia y el buen gusto da forma plást ica 
a las m á s variadas impresiones del natural y en alas de su genio portentoso sube a las 
regiones del ideal para encarnar en sus creaciones el m á s puro y sano esplritualismo. 
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C O R O DE L A C A T E D R A L . M A L A G A 
(Fot. Muchart) 
San Buenaventura 
L A D O D E L A E P I S T O L A 
San Francisco As í s San Basilio San Elias San J e r ó n i m o 
| J EDRO de Mena supera en inventiva y expresión a todos los escul-
tores que le precedieron. 
Las estatuillas de madera sin policromar que talló para el Coro de 
la Catedral de Málaga, son de las obras más originales y perfectas del 
arte español y hasta de toda la escultura moderna en general. Es todo un 
cielo compuesto de los santos de mayor devoción y de los fundadores 
de las órdenes más veneradas en España. 
Cuanto más se estudian, produce más extrañeza ver que para cada 
uno de estos nombres sacados de la historia, haya podido crear una 
personificación viviente hasta el más alto grado, original y de propiedad 
absoluta. Sin sujetarse en nada al modelo, y sin embargo, individuali-
zadas en los rasgos, los gestos y las expresiones son al mismo tiempo 
reales e ingenuas como de verdaderos santos. Estas pequeñas imágenes 
son probablemente la última y definitiva palabra de la plástica religiosa 
española. 
Karl Justi 
(N. 1832 M. 1912) 
Catedrát ico de la Universidad de Bonn. 
<Les Arts en Espagne» (Leipzig 1900). 
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SAJV A M B R O S I O D E M I L A N 
C O R O D E L A C A T E D R A L . M Á L A G A 
P O R F I E R R E P A R I S 
Director de la Escuela de Altos Estudios Hi spán icos y de la C asa de Velázquez , de Madrid 
Ocupado en leer, 
el santo arzobispo de 
Milán se destaca en-
tre las numerosas es-
tatuillas del Coro de 
la Catedral malague-
ña. Pedro de Mena 
e jecu tó esta figura 
sin pretensiones, con 
ligereza, sin preocu-
parse en crear una 
obra maestra, y, sin 
embargo, el artista, 
nos ha dado en ella, 
e s p o n t á n e a m e n t e , 
las más puras notas 
de su arte. 
En esta imagen no 
hay lindezas, nada 
de su sabio manie-
rismo, de aquellos 
procedimientos y re-
buscas complicadas 
que dan a sus Dolo-
rosas, incluso a las 
más conmovedoras, 
o a sus santos místi-
cos ese algo conven-
cional — a veces un 
poco teatral — que 
denotan decadencia. 
San Ambrosio — 
igual que su vecino 
San Isidoro—es sen-
cillo a pesar de su 
aparato sacerdotal y 
está todo absorto en 
la meditación de su ^0rueto) (Ciísé c-E- H > 
lectura, sin preocuparse de su grandeza mundana. Su rostro, un poco 
rudo y vulgar, copiado fielmente de un modelo sin belleza, es todo aten-
ción reflexiva; su mano, con un gesto muy natural y finamente obser-
vado, vuelve delicadamente una página que se adivina cargada de pen-
samientos. 
He aquí el bueno, el excelente Pedro de Mena, realista hasta el ex-
tremo, reflejando la religiosidad pura del sublime Montañés, a través 
de la virtuosidad de Alonso Cano su maestro peligroso. 
S A N S E B A S T I A N 
C O R O D E L A C A T E D R A L . M Á L A G A 
P O R R ICARDO DE O R U E T A Y D U A R T E 
De la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando 
* — 
(Foí. Orueta) (Cíisé C. E . fí .) 
r ? S un bellísimo desnudo, de un modelado admi-
-"-^ rabie, que parece trasmitir a la madera la mor-
bidez y el vigor de un cuerpo joven. 
Todo está trabajado con amor, hasta los meno-
res detalles, y su totalidad produce una impresión 
deliciosa de juventud sana y de hermosura. La 
cabeza es encantadora, y los pies y las manos son 
de lo más cuidado y más perfecto que ha hecho su 
autor. 
En esta imagen se ha complacido el imaginero 
en relatar las bellezas de aquél efebo desnudo, pero 
no se ha preocupado en dramatizar la escena. Su 
obra place sensualmente, como place todo cuerpo 
joven y hermoso mostrado en la plenitud de la 
vida. 
No es un santo, aunque mire hacia arriba con 
aire distraído, sino un muchacho joven y sano, 
que hace admirar su hermosura en plena desnudez. 
En este tiempo, aún debía tener Mena, quizás sin 
saberlo, un alma muy pagana. 
S A N A N T O N I O 
\ / 
C O R O D E L A C A T E D R A L . M A L A G A 
P O R S . G O N Z A L E Z A N A Y A 
(Foí. Oruefrt) (Cíise C . E . H.) 
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E STE San Antonio de Padua que nuestro gran imaginero tallara para el coro de la Catedral malagueña, y que colocó en fila entre un 
Santo Tomás de Villanueva, que no me parece un prodigio ni siquiera 
de beatitud, y Santa Catalina de Alejandría, dama de vientre obeso y 
exagerada cabezota, no es arquetipo de escultura esencialmente religio-
sa. En efecto, el insigne teólogo, a quien Murillo, Alonso Cano y otros 
pintores ofrecieran a nuestra vista con semblante redondo, plácido e 
iluminado por la fé, se nos aparece en la talla del escultor Pedro de 
Mena con facciones poco seráficas. No obstante la estameña de San 
Francisco—discretamente trabajada, de escasos pliegues y anchas som-
bras que acentúan las formas del cuerpo humano—el rostro del santo 
de Padua más que el de un místico ardoroso diríase el de un mocito de 
los llamados de la mena, de aquellos que antaño galleaban por las 
callejas del Perchel. 
Lo mejor de esta efigie es el infante revoltoso que en el brazo 
izquierdo sostiene el franciscano taumaturgo. Aunque su elogio corres-
ponde a otra pluma, competentísima, diré, sin embargo, que el n i ñ o -
ai que no puedo llamar tierno por que está tallado en madera- es un 
primor de gracia, mas no divina. Es un retoño graso, fuerte, mofletudo, 
y lleno de bríos, a quien acaban de dar teta y quiere un poco de retozo. 
Patalea como un ternero. Poco edificante, en verdad. 
El espacio a que me constriñe esta parvedad de una página impídeme 
ser más extenso en mi opinión concreta y clara sobre el estupendo escul-
tor, en otras obras más feliz. Pedro de Mena es, a mi gusto, el más 
cabal imaginero de cuantos nacieron de España; pero en ese trasunto 
del santo varón lisbonense no anduvieron sus gubias y sus fervores a la 
altura del titular. Acaso, esta opinión parezca desenfadada muestra de 
mi incultura en tales asuntos artísticos; pero lo que sí afirmo, sin miedo 
alguno a ser rebatido en substancia, es que ni el San Antonio ni el 
infantico parecen lo que quieren ser; de tal manera que si el santo, que 
tanto fustigó en su vida a los prelados y los próceres que trataban cosas 
sagradas con irreverente impiedad, pudiera, por milagro del alto cielo, 
encarnar en el tronco de que ha salido y encararse con el artista, de 
seguro que le dijera: ¡Oh, escultor de los santos y de los ángeles, con 
poco respeto me tratas! 
ÍFot. Orueta) 
N I Ñ O D E L S A N A N T O N I O 
P O R M A R G A R I T A N E L K E N (Clisé C . E . t i . ) 
L A tragedia de España—la de tomar la vida en trágico—no permite efigies de seres que no estén, incluso violentamente, vueltos hacia 
lo interior. Y los niños son luz que brota hacia fuera. 
Ninguna escuela más anti-infantil. Ha sido menester llegar hasta 
Goya, Goya embriagado por la de Alba y el afán de maternidad de 
ésta (mal consolado con la protección a la negrita María de la Luz y a 
los hijos de sus criados), para que el niño entrara de lleno en la escuela 
española. Antes, solo los Jesusitos, excesivamente dulzones de la Rol-
dana y, en calidad de excepción que confirma la regla, este niño de San 
Antonio del Coro de Mena. 
Y he aquí, por encima de todos los aciertos técnicos, su verdadera 
significación: su trascendencia. A l arte que ha contribuido a la iconogra-
fía mañana con la imagen de la Dolorosa, y que prefiere adorar a la 
madre de Dios traspasada por los siete cuchillos, que a con su Infante en 
brazos; al arte cuyos niños no lo son sino por el tamaño. Mena, crea-
dor apasionado de sus hijos y de sus obras, ofrenda este pequeñuelo 
cuya carne diríase modelada con besos y realiza con él, una vez más, el 
milagro de todo el arte español; el de no necesitar para lo más espiritual 
sino lo más real. El de ver a Dios entre los pucheros. Este Niño de 
Mena es la nota más gozoza y optimista del realismo español. 
I ? 
S A N I S I D O R O DE S E V I L L A 
C O R O D E L A C A T E D R A L . M A L A G A 
P O R D I E G O A N G U L O I N I G U E Z 
Catedrát ico de la Universidad de Granada 
L A escultura barroca española, dedicada casi exclusivamente al servicio de la iglesia, cultivó rara vez el retrato como género 
independiente. 
La misma escultura funeraria, que hubiese ofrecido a nuestros 
artistas campo apropiado donde ensayar aquél género, desapareció en 
el siglo XVII o por lo menos pasó a muy segundo término después de 
haber creado en los tres anteriores una serie espléndida de monumen-
tos de primer orden. Los entalladores de los últimos Austrias no se 
distinguieron precisamente por sus estatuas sepulcrales. La de Guzmán 
el Bueno del Monasterio de San Isidoro del Campo en Santiponce, por 
citar alguna, sabemos que la esculpió Montañés para reemplazar a una 
vieja estatua medieval. Se diría que el alma del pueblo español, reclui-
da ya en sí misma y alimentáfidose de sus propias entrañas, retrocedió 
horrorizada ante aquél endiosamiento humano que había poblado el 
templo de Dios de sepulcros magníficos que no eran sino verdaderos 
retablos erigidos en honor de los mortales.. La escultura quedó así 
todavía más excluida de empleos profanos. Es más, se pensaría que al 
tener ya conciencia de que eran las imágenes de bulto redondo de su 
Dios y de sus santos las que más fácilmente hacían vibrar las cuerdas 
de su emoción religiosa le repugnó la idea de profanar la escultura 
utilizándola para fines no divinos. 
Pero si su exquisito sentido religioso lo llevó a no eternizar su 
propio retrato ante la imagen de su Dios, en cambio, su' fantasía plás-
tica sólo en contadas ocasiones le permitió representar los personajes 
divinos con aquél mínimum de lastre material con que supo hacerlo un 
Fra Angélico. Al interpretar lo ultraterreno se preocuparon nuestros 
artistas excesivamente del modelo sobre que habían de plasmar el sen-
timiento religioso a que deseaban dar forma plástica. 
Es verdad que seguramente fué Mena entre nuestros escultores del 
siglo XVI I el que supo elevarse a más altura en la interpretación de 
(Fot. Orueta) 
imágenes de santos. Rara vez se desligó la plástica española de la ma-
teria como lo hizo en el San Francisco de Asís de la Catedral de 
Toledo, ni representó el anhelo por la otra vida como en los San Pedro 
de Alcántara del escultor malagueño. Pero también fué Mena en An-
dalucía quien sintió con más encanto la realidad que se le ofrecía a sus 
ojos, olvidando a veces los ideales que en las estatuas necesitaba 
expresar. 
Algo de ésto le sucedió al esculpir la espléndida cabeza del San 
Isidoro de la Catedral de Málaga que aquí se reproduce. La gran lum-
brera del saber occidental en los primeros siglos de la Edad Media, el 
hombre que supo salvar de la ruina gran parte de la ciencia clásica, se 
nos antoja imaginarlo en la plena posesión de lo que constituyó su glo-
ria. Así lo representó Murillo: sentado en un amplio sillón, cargado de 
años, de aspecto venerable y abismado en el gran libro que sostiene con 
la izquierda. En el momento de su tránsito, extenuado, entregando su 
alma a Dios lo había figurado Roelas medio siglo antes. En cambio 
Pedro de Mena lo esculpió bajo el aspecto de un prelado todavía joven 
y lleno de vida. 
Pero es lo cierto que su rostro conquista rápidamente la atención 
de quien lo contempla y que todas las otras consideraciones pasan a 
segundo término. Su expresión intensa disipa pronto las ideas en que 
el santo arzobispo aparece envuelto ante nuestra imaginación y lo que 
brilla con fuerza es exclusivamente el retrato que con motivo de la 
decoración de este respaldo de sillería de coro nos ha dejado Pedro de 
Mena. Los elementos substanciales, casi únicos del placer, que produce 
esta obra son unos cuantos valores puramente técnicos: el modelado 
de las mejillas, el de la parte inferior del rostro, la calidad de esa carne 
que ya no es joven y que no vive bajo un cutis terso y fresco y todas 
esas arrugas pronunciadísimas que parten de los ojos y que tanta vida 
prestan a la cabeza. 
Puede en justicia afirmarse con el biógrafo del artista que el San 
Isidoro es una de las obras más perfectas y acabadas que ha producido 
el naturalismo del siglo XVII , pero también es necesario recordar que 
no tuvo su autor el mayor acierto para escoger modelo. 
Málaga. Retablo de la Virgen de 
Belén en la Parroquia de Sto. Do-
mingo y de Ntra. Sra. de los Reyes 
en la Catedral. 
P O R 
F E R N A N D O GUERRERO S T R A G H A N 
Alcalde de Málaga y Presidente de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Telmo. 
Sospecha el señor Orueta que es-
tos retablos fueron ejecutados por 
Í . | Pedro de Mena fundándose en da-
tos aportados por Medina Conde, 
en la perfecta armonía que existe 
en el retablo de Santo Domingo y 
en la importancia que debió tener 
el taller de Mena en la época en que 
ejecutaba el coro de la catedral. 
La lógica unión entre la escultu-
ra religiosa y el conjunto de elemen-
tos arquitectónicos que la hacen des-
tacar en el altar, hizo que en los 
siglos de oro de nuestras artes los 
grandes imagineros fuesen a la par 
*grandes artífices constructores de re-
tablos. Es indudable que Mena si-
guió también esta actividad tan común a los escultores de su época, 
pero las bellezas de sus producciones escultóricas han oscurecido y con-
servado inédita su notable labor de 
ensamblador. 
El Sr. Gómez Moreno, con el acier-
to propio de sus vastísimos conoci-
mientos, ha señalado la inf luencia de 
Cano en la fachada de la catedral 
de Granada. 
El estudio detenido de estos reta-
blos, comparados con la citada fa-
chada; la disposición de los meda-
llones, encuadrados entre pilastras 
y entablamientos poco definidos; la 
disposición de recuadros y adornos 
de análoga traza y disposición; el 
cobijar o encerrar el encuadramien-
to bajo un arco de medio punto a 
modo de gran nicho que envuelve 
el conjunto, nos inducen a creer en 
la certeza de los datos de Medina 
Conde y a sostener la posibilidad de 
que ambos retablos fuesen ejecuta-
dos bajo la dirección de Pedro de 
Mena, influenciado por su maestro 
genial Alonso Cano. (Fot. ometa) ( c u s é c . E . H.) 
(Foí. Orueta) (Clisé C. E . H.) 
V I R G E N D E B E L E N 
P A R R O Q U I A D E S A N T O D O M I N G O . M Á L A G A 
P O R M A N U E L G Ó M E Z M O R E N O 
De la Real Academia de la Historia. Catedrático de la Universidad Central. 
ADA fase de arte llena sus días de elaboración y luego disfruta 
días también de favor ante la crítica. Hoy cumple su vez al barro-
quismo; no es cosa de resistir a la corriente, sino de irse con ella tenien-
do a la vista este primor de escultura, si bien cercenada su reproduc-
ción en grande: no vemos el retablo, que le sirve tan cumplidamente 
de estuche; no vemos su oro ni su policromía; es un esquema, recortado 
y negro, lo único de que podemos disponer para atraernos su recuerdo, 
y sin embargo, ¡cuan bella y seductora se nos ofrece! 
Es un tondo, versión lejana de aquellos italianos que encantan, sa-
lidos del cincel de los Robbias, o se imponen por su perfección, a des-
pecho de prevenciones, cuando su creador es un Rafael de Urbino. 
Difícilmente pudo Mena beber su inspiración en ellos; mas en Granada 
el tipo de medalla con altorrelieves no fué raro bajo el Renacimiento: 
Siloe adaptó a él representaciones de la Virgen abrazada a su divino 
Hijo y si bien corriendo el siglo XVII los pujos de arquitectura clásica 
desterraron el tema de nuestros retablos, vinieron después aires de 
barroquismo que habían de resucitarlo y con más fuerza. Este retablo, 
donde se encaja la escultura que nos ocupa, dá fe de ello; con su aire 
canesco de ático expresa bien de hacia dónde venía la inspiración, y 
más recordando que |Cano había trazado un gran encasamiento central 
redondo en la fachada de la Catedral granadina. El acierto fué compo-
ner este retablo sin otra línea dominante que el nicho donde va la escul-
tura, encuadrado perfectamente por miembros de incierto valor, que si 
algo acentúan es a modo de cobijo guareciéndolo, y así la atención va 
toda sobre la imagen. 
Esta, con ser de medio cuerpo, no se corta en seco feamente, como 
tantas otras hechas así por Mena, sino que la curva del encasamiento 
ayuda a presentarla como asomada, y además completan la ficción 
aquellos amplios revoleos del manto, que traspasando el redondo cerco 
vienen a caer delante, rasgo de barroquismo tan atrevido, tan berni-
nesco, cual nunca Mena volvió a permitírselo, siendo tal vez la única 
genialidad de que hizo alarde. 
(Fot. J iménez Corrales) 
El asunto de la Virgen de Belén fué interpretado por Cano, de pin-
tura y escultura, en serie copiosa, variando desde una en que la Madre 
ofrece el pecho al Niño divino y otras en que lo contempla despierto o 
dormido, hasta deshacer la unión íntima del grupo, en forma que el 
Niño da la cara al pueblo bendiciendo. Mena, sin embargo, parece 
recordar aquí otra Virgen de Belén, hecha por Alonso de Mena, su 
padre, para los mercedarios descalzos de Granada, en actitud de cubrir 
con un lienzo el cuerpecito del Niño, y ratifican el parecido las mangas 
con puños abotonados de la Virgen. 
En cuanto a tipo, no repite la opulencia plástica de Cano, sensual 
unas veces, de íntima reflexión otras; mas rivaliza con ellas en verismo 
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y espíritu, a través de sus finuras de modelado, sus mejillas enjutas, su 
cabello lacio y pegado que cubre las orejas, su torneada garganta; sin 
duda, entre las hembras de Mena no agudizadas por el dolor, ésta es la 
más bella y humana. En cuanto al Niño es trasunto del de San José, 
en el convento granadino del Angel, pero grandemente mejorado por 
una visión directa, intensísima, de modelo viviente. 
¿Fué éste su hijo menor José, nacido en 1667? Si es cierto que costeó 
la imagen el obispo fr. Alonso de Sto. Tomás, hijo de este convento, 
no puede ser anterior a 1665. Gano fué a Málaga en 1666, según 
dicen, y hubo de trabajar allí algún tiempo; así, es posible que la ima-
gen tomase cuerpo a vista suya, bajo la sugestión, cuando menos, del 
maestro. La excelencia, desenfado y movimiento de esta obra; su barro-
quismo, de inspiración pictórica más bien; su aire canesco, tal vez nun-
ca transmitido con éxito igual, incitan a colocarla bajo las circunstancias! 
sobredichas, y, desde luego, antes del decenio de 1670, cuando se veri-
fica la crisis artística de Mena, con la organización de su taller, del que 
empiezan a salir obras y más obras, en gradación de valores decre-
ciente. Hay tres, entre ellas, que repiten el mismo tema, bien poco no-
torias y aún quizá inéditas: la Virgen de Belén de Avila, muy amane-
rada y trivial en sus rostros, anda cerca de la que nos ocupa por su 
disposición de conjunto: la de Barcelona adora al Niño, dormido ante 
ella en su camita, y ambas sólo llegan hasta medio cuerpo, a diferencia 
de la de Cuenca, fechada en 1683, que repite la actitud de la mala-
gueña en plena decadencia, con su Niño, plagio evidente del de S. An-
tonio, en Murcia, firmado por Cano. 
Comparadas entre si todas cuatro, y aun pasando revisión a cuan-
tas análogas produjeron nuestros artistas en aquel siglo de casticismo 
sin par, crece más y más la Virgen de Belén malagueña, recreándonos 
con plenitud de emociones, en que entran la sugestión de un realismo 
expresivo y acariciador, elegancia de jerarquía soberana, cierta anima-
ción del ropaje, a fuerza de complicarlo con un arte que antes lucieron 
Miguel Angel y Bernini, hojarasca, si se quiere, mas aquí la redime del 
vicio de afectación huera la sinceridad devota y humilde con que la 
Madre absorta se dispone a vestir el torneado cuerpecillo del Niño, 
vuelto hacia el espectador con expresión atenta y grave, sin dejar de 
mostrársenos infantil... Mena por esta vez acertó de lleno; si entre todas 
sus obras hubiésemos de salvar una para goce de la posteridad, no 
sería sino ésta. 
A 
Ci^ UCIFIJO. Parroquia de Santo Domingo. M á l a g a 
P O R M I G U E L B L A Y 
Director de la Real Academia de España en Roma 
(Fot. Murillo Carreras) 
CFoI. Osuno) 
T T AN pasado muchos años y sin embargo conserva intacto mi me-
-•• moría el recuerdo de la emoción sentida ante este soberbio Cristo 
de Pedro de Mena que tanto me impresionó cuando tuve la fortuna de 
poderlo contemplar rodeado de mis discípulos. 
Los grandes planos constructivos de esta escultura producen gran-
diosidad y nobleza. «Este crucificado—como dice Orueta—es un sober-
bio desnudo, blando y palpitante, de una belleza verdaderamente pa-
gana. Es, quizás, el mejor tipo de hermosura masculina que puede pre-
sentar nuestra estatuaria; pocas veces conseguirá el arte andaluz mor-
bidez más suave, contornos más puros y proporciones más ajustadas y 
hermosas». 
2^ 
-1:: 
(Fot. Osuna) 
¡Qué portento la cabeza de este Crucifijo de la Iglesia de 
Santo Domingo! Es la obra de un gran escultor que por ins-
piración ultraterrestre, y empleando medios de expresión exen-
tos de todo efectismo, logra un resultado que admira y con-
mueve. 
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{Fot. Osuna) 
El hombre ha muerto, su semblante se serena y la inmortalidad se 
va vislumbrando a través de la forma humana, quedando tan solo en 
la boca, hondamente grabadas, el recuerdo del horrendo sufrimiento 
padecido y las huellas que dejaron al pasar las postreras y divinas 
palabras del Señor. 
S A N P E D R O D E A L C A N T A R A 
C O L E C C I Ó N D E L E X C M O . SR. C O N D E D E GÜELL. B A R C E L O N A 
P O R M A U R I C I O L Ó P E Z ROBERTS 
Marqués de la Torrehermosa 
{Clisé C . E . H.) 
LJEDRO de Mena esculpió a San Pedro de Alcántara, pequeña estatua 
admirable del reformador franciscano. Es esta figura como herma-
na gemela de la del Santo de Asís conservada en el tesoro de la 
Catedral de Toledo. 
Unción recibida de lo alto revela el rostro de San Pedro, espiritua-
lizado, enflaquecido, tirante la piel cetrina sobre los huesos de la casi 
visible calavera. La poderosa sencillez de los grandes siervos de Dios 
se revela en la expresión ingenua de los ojos alzados al cielo, en el an-
helante ruego de la entreabierta boca, que parece suplicar al Todopo-
deroso acierto para la reforma franciscana. En amplias líneas sencillas 
pliégase el hábito sobre el cuerpo del Santo, sin la afectación y el gon-
gorismo barroco con que pocos lustros después ondularan los mantos 
de las Vírgenes y las túnicas de los elegidos. El sayal franciscano, aquí, 
es de severidad claustral; su urdimbre espesa no se retuerce, cae pesada-
mente y los brazos esconden su delgadez ascética en las mangas amplias 
y colganderas. El cíngulo cae recto hasta cerca de los pies, que pisan 
descalzos el suelo, al ras del hábito. Toda la escultura, pues, se en-
vuelve en el hálito de la más pura espiritualidad y no parece estar 
hecha para el mundo, de donde se separa violentamente. Canonizado 
San Pedro de Alcántara en 1629, era, al trabajar Pedro de Mena, Santo 
muy preferido por la devoción española, y eso explica que el escultor 
lo reprodujese bastantes veces. El alma mística, la existencia ejemplar 
y devota del artista eran más que suficientes para enaltecer las 
maderas de sus tallas, haciéndolas carnes vivas, espíritus escogidos, 
almas ardientes para Dios y ansiosas de su amor. El éxtasis mudo del 
San Francisco de la Catedral toledana y el arrobo exaltado del San 
Pedro Alcántara del Conde de Güell, son facetas diferentes de una sola 
gema, aspectos distintos de un genio que extraía de los maderos infor-
mes los sutiles aspectos de los corazones más sublimados. 
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S A N F R A N C I S C O D E A S I S 
T E S O R O D E L A C A T E D R A L . T O L E D O 
P O R F . J . S Á N C H E Z C A N T Ó N 
de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. Subdirector del Museo del Prado. 
(Fot. Alguacil) (Clisé C E . H . ) 
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E L San Francisco de la Catedral toledana es la obra m á s conocida de Pedro de Mena, 
aunque no bajo su nombre, pues ha solido atribuirse a Cano. No sé si en la errada idea 
tendr ía parte el justo reconocimiento de que Mena siguió al labrarla un modelo de su 
maestro. 
Ello nos lleva a destacar un aspecto de la elaboración artíst ica, a la vez que a salir al 
paso de un prejuicio tan pernicioso como extendido: que el verdadero artista ha de sacar 
de su propio jugo todos los elementos formales de sus obras. 
Nada tan vulgar como el contraste entre original e imitación. Nada tan denigrante 
como el calificativo plagiario. Pero en todo esto hay notoria confusión de conceptos. 
L a historia del arte revela dos tipos de artistas que, para simplificar, designaremos 
con los nombres poco exactos de creadores y perf eccionadores. 
Predomina en los primeros la imaginación; en los segundos, la reflexión y el senti-
miento. No es que el creador invente sin precedentes, pero sí plasma una actitud, fija 
un gesto, idea un conjunto; n i que el segundo carezca de fantasía, pues lo absoluto no 
se dá en lo humano. 
Fuera de cuenta queda el copista, que no es materia de valoración critica. 
£1 perfeccionador es tan artista como el creador: quizá m á s , porque arte es el hacer 
consciente. Negarle tal categoría, equivaldr ía al dislate de condenar la mitad del arte 
clásico, fecunda rei teración, innumerable y progresiva sobre tipos y actitudes. Hoy 
estamos muy lejos del concepto románt ico de la inspiración, y m á s p róx imos al dicho de 
Buffon «el genio es una larga paciencia». 
E l estudio de las fuentes y los or ígenes se hace ahora con l impio afán de conoci-
miento, no con aviesa intención de denunciar plagios. Nada desmerece «El Alcalde de 
Zalamea» de Ca lderón por saber que su asunto, y con igual t í tu lo , lo t ra tó antes Lope. 
Y la investigación de las antecedentes alumbra el t ránsi to inefable por el que un pedazo 
de piedra o de madera, o una tira de lienzo se transfigura en hijo de la Belleza. Para la 
obra de arte la busca de sus precedentes es la formación de su árbol genealógico: ello 
será indiferente al mero contemplador, pero i m p o r t a r á al que desee profundizar. 
E l arte cristiano, aún siendo, por su mayor difusión y por el simbolismo, m á s libre y 
m á s rico que el arte clásico, abunda en repeticiones de tipos. Sobre los mismos textos se 
inspiraron artistas de pueblos muy diversos, acordes en la fé. Los E'yan^e/íos —canónicos 
y apócrifos —la leyenda dorada, las visiones de santos, las crónicas monacales son fuen-
tes de universal aprovechamiento; m á s no siempre los artistas fueron dados a leer y 
con frecuencia hubieron de recurrir al t ipo consagrado ya por la devoción, sin temor a 
que esto fuera en detrimento de su fama. 
E l artista perfeccionador toma una obra ajena y la re-crea, infundiéndole espír i tu 
original; anulando, a veces, el modelo: tal logró Ca lderón con su Alcalde: tal . Mena con 
su 5an Francisco, de la Catedral Primada. 
V e á m o s sus orígenes (1). 
U n texto, autént ico o apócrifo — ello no hace al caso —difundido en el siglo X V I dió 
los datos preciosos para una representac ión nueva de San Francisco. Se trata de la rela-
ción (que se dice enviada al Gran Cap i t án por un obispo de Ariano) de la visita hecha 
por el papa Nicolás V , entre 1449 y 1455, a la cripta de Asís: un Cardenal que no se nom-
(1) L o que sigue es extracto, en parte, de mi San Francisco de A s í s en la escultura españo la . Madrid 
(Voluntad). 1926. 
bra, a c o m p a ñ a n t e del papa en la visita, hubo de referirla al obispo de Ariano. Como va 
dicho, no importa aqu í la veracidad del relato, n i aún éste, m á s que en el pasaje que 
describen como encontraron la momia del Santo; y dice así: «Estaba en pié , derecho, no 
allegado n i recostado a parte alguna n i de m á r m o l , n i de pared... T e n í a los ojos abier-
tos, como de persona viva, y alzados contra el cielo moderadamente Estaba el cuerpo 
sin corrupción alguna... con el color blanco y colorado, como si estuviera vivo. T e n í a 
las manos cubiertas con las mangas del háb i to delante de los pechos. . .» 
Prodigio tan singular hubo de encender la devoción; texto tan claro, concreto y p lás -
tico suministraba todos los elementos requeridos por un artista, así fuese de corta ima-
ginación, pues no dejaba cabo suelto. 
Por dicho de Pache o sabemos que Eugenio Gajes pintó la escena, antes de 1625, en 
Madr id , en la primer estación del claustro de San Francisco, que no se conserva; pero 
han llegado liaste nosotros dos cuadros de Zurbarán con el mismo tema. Guarda uno el 
Museo de Lyón y otro el Dr. Garvallo en su Gastillo de Vi l landry . en la Turena; en el 
segundo, la sombra del cuerpo sobre el nicho está lograda por el efecto de las antorchas 
que l levarían los a c o m p a ñ a n t e s de Nicolás V (1). 
Y en escultura ¿qué huella abr ió el texto copiado? Hoy, la primera imagen que cono-
cemos, y por desgracia sólo a través de un grabado, la labró Alonso Cano. 
La relación del San Francisco de Mena con el perdido de Cano es evidente. Para m í 
t ambién lo es que Mena re-creó el t ipo, y, directa o indirectemente-viendo un Zurbarán-
se ajustó m á s al relato del prodigio, pues nótese que Cano, a diferencia'de Zurbarán , 
quebró un tanto los pliegues del sayal en la parte que cubre la pierna derecha, vivificando 
así , en cierto modo, la momia. Mena, siguiendo el texto y con m á s lógica, hizo igual-
mente r ígidos todos los pliegues del háb i to , suprimiendo—y ello revela hondura de sen-
timiento y rara intuición del valor expresivo de la l ínea —el primor, un poco t r iv ia l , que 
da gracia a la silueta, pero quita intensidad, y falsea el t ipo iconográfico. Y se apa r tó 
t ambién Mena de Zurba rán estrechando el háb i to , un poco acampanado en el lienzo. 
Que en estas minucias y puntillos de técnica se descubren los artistas que hemos llamado 
perfeccionadores. 
Mena, años antes, hab ía labrado el San Francisco de la sillería del coro ma lagueño : 
(2) siguió en él, seguramente, la inspiración del mismo relato, pero la ampli tud de 
p a ñ o s , el movimiento de la pierna derecha y el realismo, le alejan tanto del de Toledo 
que pienso que no hubiera llegado a éste sin la creación de Gano intermedia. 
Mena en su segundo San Francisco caló m á s hondo que su maestro - demasiado ado-
rador de la belleza corpórea , para alcanzar las cumbres al expresar la ascética —y acertó 
de tal modo a emocionar, que su poverello es nuestro San Francisco, como la Purísima 
de M u r i l l o es nuestra Pur í s ima; las dos creaciones del arte religioso españo l que mejor 
arraigaron en el alma nacional. 
(1) Hay cuadros con la escena completa. Hace años que el s e ñ o r G ó m e z Moreno descubr ió uno en 
Granada y el s e ñ o r Tormo varios en Levante. 
(2) Debo aprovechar la o c a s i ó n para rectificar un lapsus cometido en mi citado estudio: el San F r a n -
cisco del coro tiene los ojos abiertos, no cerrados como por descuido imperdonable afirmé. 
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MAGDALENA.—Museo del Prado. Madrid. 
P O R J O S É R A M Ó N M É L I D A 
De las Reales Academias de la Historia y Bellas Artes de San Fernando. 
Director del Museo A r q u e o l ó g i c o Nacional. Catedrát ico de la Universidad Central. 
ON el nombre de la Magdalena 
'del Convento de la Visitación 
es conocida en los libros modernos 
la imagen que Pedro de Mena talló, 
firmó y fechó en 1664, con destino 
a la Iglesia que bajo la advocación 
de San Francisco de Borja, pertene-
cía a la casa profesa de la Compa-
ñía de Jesús, sita en Madrid a la en-
trada de la calle de Bordadores por 
la Mayor; Iglesia que, a la extinción 
de la Compañía en 1769, mudó su 
advocación por la de San Felipe 
Neri, a causa de haber ocupado los 
clérigos menores bajo su patrocinio 
consagrados la Residencia jesuís-
tica. 
A consecuencia de la exclaus-
tración decretada en 1834, derriba-
dos Iglesia y convento, fué cuando 
la imagen pasó al Convento de la 
Visitación, conocido por las «Sale-
sas Nuevas , donde estuvo hasta 
que suprimido por el Gobierno de 
la Revolución en 1868 fué entre-
gada al Museo Nacional, poco antes 
fundado en el Ministerio de Fomen-
to. Deshecho más tarde este Museo 
y repartidas sus colecciones, la ima-
gen de la Magdalena volvió a poder 
de las Religiosas de la Visitación, 
que la conservaron en clausura, en 
calidad de depósito; hasta que, 
como perteneciente a dichas colec-
ciones nacionales, vino en 1921 a tener definitivo destino en el Museo 
del Prado, donde hoy se admira. 
Esta hermosa imagen, que del culto rendido en el altar y al cabo 
de tantas mudanzas ha pasado al culto del arte, ya fué en este concep-
to celebrada apenas la produjo el insigne imaginero, en dos romances 
heróicos que le dedicó el poeta Bances Candamo, una de cuyas com-
posiciones empieza así: 
«¿Qué tronco es éste que elevando informa 
De Magdalena el inmortal assumpto 
Cuya elección en uno y otro siglo 
Es constante milagro de Dos Mundos?» 
(Clisé C. E . H.) (Fot. Orueta) 
La referencia erudita más antigua que de esta imagen conocemos 
es la que dió don Antonio Palomino (1), en el capitulo dedicado a Pedro 
de Mena, diciendo «Así mismo executó una Magdalena penitente de 
cuerpo entero, del natural, que hoy se venera en la Casa Profesa de la 
Compañía de Jesús de esta Corte, que admira su perfección, y expresión 
de afectos». 
Después, en la misma Iglesia, ya titulada de S. Felipe Neri, la 
vieron Ponz (2) y Cean Bermúdez (3) que solamente la mencionan de 
pasada en sus libros. 
Hasta ahí llegan los ecos de la fama que apenas producida alcanzó 
esta imagen, la cual por efecto de las turbulencias políticas y del lasti-
moso marasmo que aquejaron a nuestra Patria durante buena parte del 
siglo XIX, cae en el olvido y cuando parece salir de él queda oculta. 
No logra conocer su paradero D. Narciso Sentenach cuando se 
ocupa del artista (4). Más afortunado don Enrique Serrano Fatigati 
consigue verla en la clausura y haciéndola fotografiar la publica por 
primera vez y discurre con acierto acerca de ella (5). 
Por último, D. Ricardo de Orueta en su notable libro Pedro de 
Mena, publicado en 1914, hace un estudio concienzudo y acabado de 
la Magdalena de la Visitación (6). 
Es una figura tallada en madera y policromada, de tamaño natural; 
mide de altura 1. 65 m. Descansa sobre una peana angulosa chapeada 
de ébano, en tres de cuyos lados, en unas cartelas doradas, se lee en 
caracteres cursivos trazados en negro a pincel la siguiente inscripción, 
que en ellas se reparte y que señala con toda precisión el origen de la 
obra: \ 
A la derecha de la imagen: Faciebat, Ánno 1664. 
A l frente: Petrus D mena Y medrano. 
A la izquierda: Granatensis, Malace. 
Señala pues el autor su origen granadino y el lugar y fecha en que 
produjo su obra. 
Representa a la santa penitente en pie, las piernas derechas, el pie 
izquierdo algo adelantado, el cuerpo inclinado hacia adelante y aún 
más el rostro; poseída de arrebatado y lacrimoso éxtasis, en la contem-
plación de un Crucifijo que tiene en la mano izquierda, y con la derecha 
abierta o como temblorosa sobre el pecho, en ademán de íntima con-
trición. Envuelta estrechamente en una estera sujeta a la cintura con 
una soga; con la cabellera partida en dos bandas de sueltos mechones 
que caen y cubren por frente y espalda el desnudo busto; la figura fina 
y hermosa de la mujer mundana de Magdala, ahora en el abandono y 
olvido del mundo pecador: es la representación viva del arrepentimien-
to y de la mortificación de la carne. 
La concepción de la obra es verdaderamente genial; obra sintética 
que se suma en un bulto austero y rectilíneo, como el S. Francisco de 
Toledo del mismo autor; expresión plástica del misticismo cristiano 
que informa al Arte realista español del siglo X V I I . 
(1) Palomino.—El Parnaso Españo l Pintoresco Laureado. Vida de los Pintores y Escultores.—III, p. 660. 
(2) Ponz.—Viage de E s p a ñ a . - V , p. 194. 
(3) Cean B e r m ú d e z . — D i c c i o n a r i o h i s tór ico de los m á s ilustres Profesores de las Bellas Artes en España.— 
II I , p. 112. 
f4) Sentenach. — E l Escultor Pedro de Mena y Medrano. Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos.— 
III , 1899, p. 509. 
(5) Serrano Fatigad.—Escultura en Madrid. Bolet ín de la Sociedad E s p a ñ o l a de Excursiones.—T. X V I I , 
1909, p. 216. 
(6) Orueta.—Pedro de Mena.—Pág. 176. 
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Bien revela la escultura en la fidelidad de su estructura y foimas 
estar hecha del natural. Su ejecución, acabada con verdadero amor, 
detalló con justeza los distintos elementos y partes de la composición: 
la boca entreabierta, las finas arrugas de la piel, las uñas, los mecho-
nes de pelo, y accesorios de la vestidura; él Cristo, que mide 0,22 m. de 
longitud, y es una bella figura. 
El patético rostro en que se concentra el dolor mudo y amoroso 
anhelo regenerador de la pecadora es admirable, sobre todo visto de 
frente; rostro afilado de eremita, con las cejas contraídas, dando las 
líneas oblicuas características de las Dolorosas. 
La policromía es así mismo sobria y justa, acaso avalorada con la 
pátina del tiempo, 
La nota dominante en esta escultura es el realismo y con él señala 
la fase más interesante en la evolución de su autor, que discípulo de 
Alonso Cano participa en sus comienzos del idealismo italiano. No se 
trata sin embargo de un caso individual pues se da en general tanto en 
la Pintura como en la Escultura. En los primeros tiempos informa al 
Renacimiento español el idealismo italiano. Desvirtuado después este 
ideal por las fantasías del arte barroco, los artistas que no las sienten 
vuelven los ojos a la eterna y verdadera fuente: el natural; e interpre-
tándole con fidelidad producen el estilo realista —genuínamente espa-
ñol—característico del siglo XVII . A l examinar las obras de Pedro de 
Mena y comparar las de sus primeros tiempos con las posteriores, se 
advierte que como en otros artistas se operó esa evolución. 
Apropiado era para una interpretación completamente realista el 
tipo de la Magdalena penitente; y bien pudiera ser que, como se ha 
dicho, contribuyese a ello, con ocasión del viaje que se sabe hizo Mena 
a Castilla en 1662, la contemplación de imágenes de otras manos en 
Madrid, Toledo y quizás en Valladolid. 
Al propósito el señor Orueta habla de una Magdalena de Gregorio 
Hernández y de las existentes en las iglesias de S. Miguel de Valladolid 
y S. Bartolomé de Pontevedra, apuntando no ser en la Magdalena de 
Mena originales sino inspiradas actitud y composición; si bien afirma 
que aun no considerando creación suya el tipo, menester es «reconocer 
que lo ha mejorado y ha encarnado en él su propia inspiración». 
El hecho, no ya el supuesto, en nada menoscaban en efecto el valor 
de esa escultura. El tipo, como tantos creados por la imaginería reli-
giosa, es un tipo impuesto, conocido y aún consagrado por la devoción. 
El cambio de estilo o sea la evolución del artista, caso que no se da en 
él solo, revela que, independientemente de que pudiera provocarlo la 
vista de obras ajenas, halló en su temperamento la más acertada expre-
sión artística del natural o sea de la verdad. 
Ese cambio no fué brusco ni rápido. Obra de transición deberá acaso 
considerarse la imagen de Sta. María Egipciaca, que es del mismo tipo, 
existente en el Museo Arqueológico Nacional. La Magdalena del Museo 
del Prado es ya una obra definitiva, una afirmación rotunda del genui-
no credo realista del Arte español. 
V I R G E N D E L A S L A G R I M A S 
P A R R O Q U I A D E L O S S A N T O S MÁRTIRES. M Á L A G A 
P O R R I C A R D O D E O R U E T A Y D U A R T E 
De la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando 
(Fot. Oruefa) 
3^ 
T7 STA hermosísima cabeza (pues lo demás es de vestir) aunque de 
•*-J un trabajo sumamente sobrio y simplificado, es quizás la escultu-
ra más rica de expresión y mejor sorprendida de todas las de Pedro de 
Mena. 
Es ésta, una mujer hermosa, verdaderamente hermosa, inspirada 
por la realidad misma, expresando un sentimiento también muy vivido 
y presentando las notas esenciales que ofrece la belleza de la mujer de 
Málaga. No es otra cosa que un simple estudio del dolor humano, una 
visión directa y personal de un momento psicológico, que sorprende por 
su vitalidad y emociona por su feliz expresión. Se ha escogido el instante 
pasional en que el sufrimiento, en fuerza de ser agudo, llega a producir 
un cansancio, un desvarío, un abatimiento moral que deja el alma in-
sensible y destrozada. 
Esa pobre mujer, rendida de llorar, se detiene un momento a con-
templar su dolor. Los ojos muy abiertos y muy fijos, casi de loca, no 
miran. Tras de ellos están pasando cosas muy tristes, tranquilas 
ahora, pero violentas un momento antes. Ha llorado mucho, tanto, 
tanto que se le ha atrofiado el alma de llorar; y ya no llora, ni piensa, 
ni siente, ni siquiera cree en la espantosa realidad. Está insensible de 
tanto llorar; con los ojos espantados que no miran, que no ven más 
que lo interior, y que parecen decir con su vaguedad: ¿Pero es verdad? 
¿Pero ha muerto? ¿Pero ya no lo veré más? 
C5) 
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DOLOROSA. Iglesia de la Victoria. M á l a g a . 
P O R JOSE M O R E N O CARBONERO 
De la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando 
• | | U É puedo añadir 
O V ^ q u e no se haya 
dicho de mil maneras en 
alabanzas del insigne 
maestro Pedro de Mena? 
Destaca entre sus con-
temporáneos por la ele-
gancia de sus figuras, por 
el armónico plegado de 
sus ropajes, por el realis-
mo y la expresión de los 
rostros, por su policromía 
severa de lumínica ento-
nación y por ese absoluto 
dominio de la técnica que 
es el que permite estilizar 
hasta las más escuetas 
lineas emotivas supri-
miendo todo lo supérfluo 
que embrolla y daña, con 
su gongorismo, el espíritu 
de claridad de la obra de 
arte. 
Es verdaderamente ma-
ravilloso que estos seres 
tan corpóreos y vivientes 
fuesen antes deforme y 
rudo leño. El pueblo 
solloza, canta, suspira 
emocionado ante sus pro-(Fot. Escuela de Artes y Oficios) (Clisé C . E . H . ) 
digiosas creaciones, pues percibe en el alma aquellos sentimientos puros 
llenos de honda sinceridad que inspiraron al artista. 
Desde 1658 en que se compromete a hacer los 40 tableros del coro 
de la Catedral, no abandona Mena la ciudad de Málaga; de nada 
sirve que el Cabildo de Toledo le nombre su escultor, su viaje a Cas-
tilla, los encargos numerosos que por su fama difundida le hacían des-
de toda España, sus relaciones con el Duque de Arcos, con Don Juan 
de Austria, con el Príncipe de Doria; nada ni nadie le arranca de este 
soleado terruño en que logra la plena independencia de su arte y 
transcurren los mejores y más productivos años de su vida. 
Entre particulares y en las iglesias malagueñas se halla la labor 
casi total del ilustre imaginero, siendo una de sus esculturas más inte-
resantes esta virgencita de dolor amargo y profundo, pero expresado 
de un modo dulce, suave, sin estridencias. 
i M DON FERNANDO EL CATOLICO 
C A T E D R A L G R A N A D A 
ENA!... No 
l^-'- me he inte-
rrogado todavía a 
mi mismo sobre si 
es santo de mi de-
voción. Me temo 
que no del todo... 
Bien es verdad que 
lo conozco mal y 
no le ha tocado 
todavía el turno en 
la ordenación jerár-
quica de mis valo-
res estéticos. De to-
dos modos, hoy 
por hoy—mañana 
puedo cambiar de 
gusto y opinión— 
prefiero los viejos 
escultores castella-
nos a los andalu-
ces: quiero decir, 
que prefiero a Be-
rruguete sobre to-
dos. No me lo to-
men a mal: hay 
otros valores anda-
luces que prefiero 
con mucho a los 
castellanos. En 
cuanto a Mena... 
¿qué diré de Mena 
concretamente?... Que me parece admirable que lo ensalcen y lo estu-
dien, siguiendo en esto la devoción que puso en su conocimiento otro 
malagueño, Orueta, y que por mi parte no debo opinar mientras no 
lo haya estudiado con la debida honestidad. 
Juan de la Encina 
t : i ¿ L J ¡ 
(Foí. Oruetá) (Clisé . E . H . ) 
S A N F R A N C I S C O D E B O R J A 
P A R R O Q U I A D E S A N T I A G O . M Á L A G A 
P O R F . B E R M Ú D E Z G I L 
de la Real Academia de San Telmo de Málaga. 
CFot. Orueía) CCii.se C . E . H . ) 
ON entusiasmo elogia Palomino este busto, y Orueta afirma que 
es el más expresivo y viviente de los cuatro, de disposición análo-
ga, que en la Parroquia de Sántiago se conservan. 
Sin ser Pedro de Mena un místico, al modo de los ingenuos artis-
tas de los siglos medios, porque su saber y su destreza detuviéronle 
acaso con excesiva delectación en las prácticas veristas aportadas por 
el Renacimiento, la fogosa religiosidad que le inspiraba le hizo estar en 
luz, como dice San Juan, y ella le bastó para que su fecunda obra re-
sulte, de tal manera persuasiva y clara, que a lo más hondo y oscuro de 
las almas llega... Y las alumbra y las conmueve. 
No es, pues, este busto un vulgar retrato, inexpresivo y frío, sino 
imagen rediviva y sentida del duque de Gandía, cuyos ojos de mirar 
atormentado y sombrío, aún parecen fijos en el espantable, descom-
puesto cadáver de la hermosa emperatriz... 
El gentil caballero, apenadísimo, sobrecogido por la trágica visión, 
despreció las banalidades del fausto cortesano y las falsas glorias del 
mundo, y anhelante procuróse otro señor, tan poderoso, excelso y fuer-
te... ¡Que nunca jamás lo pudiera perder!... 
Francisco de Borja, en la Compañía de Jesús, rindióle a ese Señor, 
al que siempre halla quien sincera y tenazmente lo busca, el ardoroso 
entusiasmo, la acendrada lealtad con que antes había combatido contra 
los enemigos de Carlos I de Austria. 
Y así lo concibió Pedro de Mena, en el púlpito, que es baluarte de 
la Fé, en el batallador momento en que dirigiendo la palabra a la mul-
titud, levanta un crucifijo (que el adjunto grabado no reproduce), ful-
mínea espada que, cuando se maneja con denodada acometividad, con-
sigue singulares victorias, en las que el preciadísimo y glorioso botín 
no es sino provecho, regalado y perdurable, para los mismos que, con 
ella, resultan vencidos. 
La feliz coincidencia entre la vida entera de este santo ejemplar y 
su iconográfica representación, destaca, rigurosamente, el genio de Pe-
dro de Mena, al que la crítica coloca junto a los más insignes maestros 
de nuestro incomparable siglo de oro. 
S A N I G N A C I O D E L O Y O L A 
P A R R O Q U I A D E S A N T I A G O . M Á L A G A 
P O R E N R I Q U E R O M E R O DE TORRES 
Director del Museo Provincial de C ó r d o b a 
(Fot. Orueta) (Clisé C. E . H.) 
Ti J" ÁLAGA conserva la mayor parte de las obras del gran escultor 
Pedro de Mena, en su hermosa Catedral y en otros templos, 
Y es en esta bella ciudad, donde el célebre imaginero granadino 
evoluciona y rectifica su temperamento artístico, emancipándose de 
la tutela del maestro, adquiere relieve y personalidad, subrayando un 
arte naturalista, vigoroso y sano, quizás falto de espiritualidad, pero 
expresado con una gran fuerza emotiva al recoger la vida intensa de 
los modelos para la representación de sus vírgenes y santos. 
Basta una ojeada sobre las cuarenta estatuas que talló en el coro 
de la Catedral malagueña, para poder apreciar la originalidad bien 
definida del artista, el cual emplea una factura minuciosa, detallada. 
no exenta de durezas, por el detenido estudio que realiza para exaltar 
la expresión del carácter individualista, que copia con amor en esta serie 
de personajes tomados de la vida real. 
De estas tallas, descritas admirablemente por el ilustre crítico 
Orueta, ha dicho el renombrado Justi que en conjunto «es una de las 
obras más originales y felices del arte español» y que además son pro-
bablemente «la última palabra de la escultura española en cuanto a 
carácter». 
En efecto, no sólo se destaca la personalidad de Mena en esta obra 
de capital importancia, sino que además vislúmbrase en ella los gér-
menes de un severo misticismo y beatitud cristiana, que más tarde ha 
de inculcar maravillosamente a sus imágenes. 
En la parroquia de Santiago tiene cuatro bustos de santos jesuítas, 
muy elogiados por Palomino, que representan a San Ignacio, San Fran-
cisco de Jerónimo y de Borja y San Francisco Javier; y como las ante-
riores esculturas, son también hermosos estudios del natural, bien 
caracterizados, llenos de vida, de técnica admirable y no exentos de 
sentimiento religioso. 
El San Ignacio, está en actitud contemplativa con los brazos abier-
tos, sostiene en la mano izquierda una calavera; su rostro demacrado 
y los ojos hundidos en las órbitas por la penitencia; con la mirada 
vaga, abstraído y pensativo, medita ante aquel despojo de la muerte y 
parece practicar alguna de las muchas experiencias que sufrió el espí-
ritu del Santo de Loyola a raíz de su conversión y que dieron origen a 
su famoso libro de los «Ejercicios Espirituales». 
Los paños están tratados con sobriedad y blandura; los brazos, 
movidos con distinción, avaloran el busto; las manos muy bien mode-
ladas y la cabeza de facciones correctas y pronunciadas, expresa la 
férrea voluntad y la entereza del glorioso fundador de la Compañía de 
Jesús. 
Pertenece.esta escultura, al período culminante del artista después 
de su viaje a Castilla, en el que ya no se deja seducir tanto de la forma 
ni de la belleza externa. Ahora sus modelos los elige de formas más 
esbeltas y de aspecto más noble y distinguido, y los transforma y 
envuelve, como su célebre San Francisco de Toledo, en un ambiente 
de santidad y de ascético idealismo, contribuyendo al esplendor de la 
escuela española místico-naturalista. 
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S A N P E D R O D E A L C A N T A R A 
C O N V E N T O D E S A N A N T Ó N . G R A N A D A 
P O R A N T O N I O G A L L E G O Y B U R Í N 
Catedrát ico de la Universidad de Salamanca 
Director del Museo Provincial de Granada 
(Foí. Torres Molina) 
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D IFICILMENTE la mística española encontrará una tan fiel corres-pondencia en nuestro arte como en la obra de Pedro de Mena. El 
fué el más puro y más intenso intérprete de esta espiritualidad solitaria 
y torturada que, en la eliminación del yo, busca la comunicación con 
Dios. Pero, esa eliminación, no la logra Mena con limpio vuelo místi-
co, sino rellenando sus formas de pasión humana y disparando ésta 
hacia el más alto ideal. Porque la obra de Mena, es obra humanísima, 
henchida de valores humanos, a los que, el fervor religioso, quiere con-
sumir, sin lograrlo, preso como se le queda siempre en la caja de hue-
sos, cárcel de nuestro espíritu. No es la suya, obra de triunfo sino de 
dolor, de lucha, de tremenda lucha interior que quiere separar inútil-
mente espíritu y materia; lucha en la que el artista, esclavizado siem-
pre por la realidad, espolea a ésta con el hierro candente de su gran 
anhelo. Para otros, la huida es más fácil. En Berruguete, el alma se 
evade por entre la cohetería de sus líneas, porque su pensamiento y su 
ímpetu saltan sobre la tierra ágilmente. Pero en Mena, no. En Mena el 
espíritu no escapa. Se le queda dentro a sus figuras, en combate duro 
y tenaz con sus pasiones, dándole así, vida y dolor constante. 
Todos sus santos místicos, son esto: realidad palpitante e inquieta 
en la que cada uno es el mismo modelo vivo que los representó, sujeto 
a la tierra y pugnando por separarse de ella. 
Que en esta íntima convulsión de su arte debió influir su viaje a 
Castilla, parece evidente. Es entonces, cuando en la estatuaria españo-
la se levanta, con su aire agu o y espectral, el San Francisco de Tole-
do, primer grito místico de la obra de Mena, que dá vida a su serie 
franciscana y entonces también cuando aparece la serie alcantarina, 
otra de las más características suyas. 
De un modelo de Cano, su maestro, se valió Mena para labrar el 
San Pedro de Alcántara del Convento granadino del Ángel y, tal vez, 
otro modelo del mismo Cano le sirviera para trazar después el de la 
colección Güell que, con el San Francisco toledano, constituyen dos de 
sus creaciones más hondas. 
A este último San Pedro, parecen responder todos los sucesivos 
(Museo barcelonés, Córdoba, Señores de Bauer, Málaga, Vélez-Mála-
ga, tal vez el de la Casa del Greco, y el de Granada que aquí presenta-
mos) revelando todos un único modelo, en la casi absoluta coinciden-
cia de sus facciones. Puestos en serie, diríase que vamos viendo enve-
jecer el santo reformador extremeño, todavía joven y elegante en el 
tipo de Güell y endurecido y viejo ya en el de Málaga. 
Este de Granada, del Convento de monjas de San Antón, parece 
corresponder a un periodo medio de la serie y es en ella, aparte el de 
Güell, el de más sobria traza y valiente ejecución. Muy cerca de los de 
Málaga y Vélez, tiene, no obstante, el granadino más equilibrada pro-
porción, línea más escueta y menos duro realismo. Su emoción religiosa 
es más sentida y su ímpetu interior más espontáneo, como menos 
dominado por la personal expresión del modelo. 
Descansando sobre la pierna izquierda, eleva el santo su brazo 
derecho sosteniendo en su mano la pluma, mientras la pierna de igual 
lado avanza levemente, dejando asomar un trozo de pie bajo el hábito, 
en tanto que el brazo y mano izquierdos sujetan el libro abierto, y su 
cabeza, ligeramente desviada a la derecha, levanta su mirada hacia los 
cielos en espera de la divina inspiración. 
Toda la estatua tiene una recia y firme dignidad sostenida por lo 
simple y escueto de su labrado. El hábito, de larga línea, quiebra su 
verticalidad en la cintura, ajustado por el cordón, triangulándose agu-
damente en dos partes y cayendo en amplios pliegues que marcan 
grandes zonas de sombra, para producir vigorosos contrastes. En cam-
bio en la cabeza el modelado se enriquece, deleitándose en forjar con 
golpe firme y seguro una testa popular española, de una vital fuerza 
humana, animada por la expresión de sus ojos, levantados, no con 
exceso de demandas, sino con Íntimos arrobos poseedores ya de la 
verdad ansiada. Una cabeza enjuta y vigorosa, como hecha de raíces 
de árboles, según retrató al santo su amiga Teresa de Jesús; sobria y 
severa, como correspondía a aquél gran espíritu, a aquél gran rigoris-
ta para quien la comida y el sueño no fueron hechos y en la que se 
revela aquél pacto con su cuerpo, de que, mientras viviese en este 
mundo, no tendría descanso en el padecer. Tan sólo el cuello, se llena 
de anecdóticas caricias de la gubia, que en el resto del rostro, corre 
más libre y rápida, componiendo su geometría con planos más amplios 
y espontáneos. 
Aquí está el hombre de Mena: expresivo, fuerte, reseco por la 
lucha interior; un hombre aspirante a santo, como casi todos los suyos; 
hombre muy hombre, rebosando humanidad, hablándonos casi, con 
el lenguaje y las ideas de su tiempo. En su Iglesia, este San Pedro de 
Alcántara, se nos aparece como uno de tantos devotos de su época y 
aunque sobre él han cruzado los aires de más de tres siglos, bajo las 
duras telas de su hábito, su corazón sigue batiendo. 
Gomo pieza escultórica, este San Pedro es de las más logradas y 
nobles de Mena: muestra admirable de su maestría y del poder capta-
dor que el escultor tenía del alma de sus contemporáneos. Tanto es 
así, que si sus estatuas pudieran agruparse hábilmente en un escenario 
español del siglo XVII , surgiría ante nosotros la visión viva de la Es-
paña de aquellos siglos en los que las plateadas luces velazqueñas, se 
funden y obscurecen con las sombras opacas que en el país proyecta la 
hechizada corte carlina. 
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C O N C E P C I O N 
C O L E C C I O N D E D O N H U G O B R A U N E R . V A L E N C I A 
P O R J O S É F R A N C É S 
De la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. 
Á 
UANDO Pedro de 
Mena talla esta 
Concepción - creada en 
Andalucía, conservada 
siglos en Castilla y lle-
vada por último a tierra 
levantina donde ahora 
forma parte de la Co-
lección Brauner de Va-
lencia—ya está el ima-
ginero en ese trance de 
la edad viril cuando 
al hombre maduro e in-
teligente nada de sí 
mismo le satisface y le 
acomete el desaliento 
espir i tual haciéndole 
pensar con amarga 
nostalgia—no exenta 
de ironía—en los ímpe-
tus y triunfos juveniles. 
Acusa la edad del ar-
tista la fecha inscrita en 
la peana de la imagen: 
Ps. de Mena Medrano 
ft. Malace anno 1674. 
Ha vivido ya cuaren-
ta y seis estíos y réstan-
le no más de catorce 
inviernos para devol-
ver a Dios el alma que 
le prestara y luego de 
haber consagrado a 
mayor gloria humana 
de los seres y los ideales divinos los frutos de su arte, los frutos de 
su carne y las actividades profanas de su existencia. 
Nombradla perdurable le otorgan el Coro de la Catedral de Málaga, 
la Virgen de Belén, los San Franciscos y toda la gloriosa y bella teoría, 
en fin, de estatuas religiosas debidas al primor del arte y a sus manos, 
según afirmaba Doña Catalina de Vitoria y Urquijo al aludir a la Con-
cepción destinada al Duque de Arcos. 
Del hogar ya volaron hacia profesiones religiosas dos hembras y 
un varón de los cinco hijos que en matrimonio hubo y se preparan a 
CCiise C . E . H.
seguir la misma ruta el otro varón y la hembra que restan. Los discípu-
los suplen en parte ese afecto filial que gustosamente cedió el cristiano 
artista a los claustros y al sacerdocio. 
Acaso más tiempo le llevan los silencios contemplativos y cogita-
bundos que las tareas artísticas. En curioso contraste la producción 
industrializada, salida de su taller famoso, y la lenta, exigente y exigida 
labor propia, hecha con ese intimo descontento que es el síntoma cre-
puscular de toda sensibilidad derrochada cuando los esplendores ce-
nitales. 
Nace así, en tal periodo de la madurez melancólica, esta Concep-
ción, gallarda, sin halo ni corona y en cuyo manto el corte seguro, 
enérgico y sintético de los pliegues, señala la maestría tan simple de 
trazo que sólo se consigue a costa de años en la reiteración estilística. 
Ricardo de Orueta, con ese certero e inapelable juicio que todos le 
reconocemos, sitúa eslabonariamente la Concepción de Brauner entre 
la del retablo de Santiago en la Catedral de Granada y la de Murcia. 
Pero el aceptar la clasificación cronológica no impide ampliar aún 
el espacio entre dos hitos estéticos más distantes y que en realidad 
abren y cierran el ciclo concepcionista en la obra general de Mena. 
Aquella arrogante y gentilísima de Alhendin, la Reveladora, que 
fué llevada a su lugar en procesión—a la que concurrió la mayor parte 
de Granada, con tal celebridad que fueron danzas, tarasca y gigantones 
como en la fiesta del Corpus y con disparos de artillería, según Palo-
mino—y aquella inconclusa, existente hoy en la Iglesia de San 
Juan de Marchena, no pagada en cuanto el artista la estimaba según 
repite su viuda en el testamento de 1688. 
Orto y ocaso de una peculiar modalidad del arte de Mena en donde 
menos libremente actuó, y donde sin embargo señaló una personal 
derivación naturalista del influencial idealismo de su maestro Alonso 
Cano. 
Máslejos de la de Alhendin que de la de Marchena—como más cerca 
de la vejez y no dé l a juventud estaba su autor—esta Concepción de 
Brauner con su rostro sereno y serio, su cabellera castaño claro, su cuello 
macizo, su ropaje suelto y de sabia simplicidad, antójaseme una de las 
que mejor pueden representar al Mena de la madurez hasta en el detalle 
de consentir los—seguramente de mano de Zayas—angelitos de la peana 
que no distraen el mujeril realismo de la figura. 
Porque esto es la imagen de nuestra glosa. Una hermosa mujer 
andaluza, a la que va bien el aroma sensual del piropo con que el 
fervor del sur perfuma y encalidece las oraciones. No importan la actitud 
ni la advocación. Una vez más aquel extraño contrasentido del artista 
profundamente religioso, padre de monjas y de clérigos, familiar del 
Santo Oficio, protector de cofradías y asociaciones, que al crear figuras 
de hombre las infundía el ardor místico de su propia conciencia y que 
la tallar figuras femeninas lo hacia con un garbo y una pasión de ena-
morado, bajo la tutela del cielo pero en la vida carnal de la tierra. 
S O L E D A D 
I G L E S I A D E S A N P A B L O . M Á L A G A 
P O R E L Í A S T O R M O 
De las Reales Academias de la Historia y Bellas Artes de San Fernando 
Catedrático de la Universidad Central 
V 
(Foí. GrecíaJ 
A imagen de la Soledad de Mena Mediano en la iglesia de San 
••—^  Pablo de Málaga, es una de las obras en las que el cristiano imagi-
nero ha dado una muestra feliz en un instante de remembranzas de sus 
dos—no siempre concordes—modalidades artisticas. 
El fué discípulo, virtualmente ennoblecida su educación, de Alonso 
Cano, y él fué con el tiempo, mucho más que Alonso Cano, artífice 
popular, de potencia concentrada y conmovedora, más hombre de su 
pueblo y de su tiempo ¿Ganó..., perdió en el cambio?... 
Sobre este interrogante, preciso es confesar que andamos divididos 
los amadores del Arte Español, particularmente el del siglo X V I I . Y 
aún algo más que divididos, aunque solo casi en silencio, reñidos o 
contrapuestos. 
Porque el arte de Alonso Cano era más exquisito, como que todo 
era exquisitez, más complejo, como preñado del sentido de las formas 
y de la belleza, más delicado, diríamos que más femenino, nuncio fy es 
el más significativo en toda la Europa del siglo XVII) de la gracia fina, 
de la mimosidad emotiva del entonces futuro arte del siglo XVIII , de 
delicada elegancia rococó. 
De esa humanística educación de Alonso Cano, el artista de nuestro 
XVI I más enamorado de la belleza—cuando otros, casi todos, más 
enamorados de la verdad—, heredó tanto y heredó mucho Pedro de 
Mena; pero temperamento mucho más varonil el suyo personal, devoto 
intransigente, (el hombre) en su religiosidad—que fué la de su siglo y de 
su tierra — , y por virtualidad suya creadora, el escultor más dado a la 
abreviación, a lo esquemático, a lo por su propia simplicidad de medios 
más elocuente y más fuertemente impresionante, más al unisono, en 
suma, él con el arrebato de lo popular, hizo de la herencia canesca 
beneficio, pero beneficio de inventario (que decían los jurisconsultos), 
y al ser cada vez Mena más Mena, Mena menos Cano, fué como olvi-
dando la linda menudencia, la gracia menuda, el encanto de la belleza 
plena, para dejar más vibrante, más sonoro, más penetrante, el acento 
de la sinceridad, la expresión de la apasionada emoción: al unísono con 
el pueblo andaluz, el verdadero y el supremo artista (el pueblo) en el 
Arte de la Pasión, en el Arte procesional y trágico de la Semana Santa, 
sobre todo. 
En la Historia del Arte suele ocurrir al contrario un proceso seme-
jante, lo varonil primero, lo femenil luego después; el caso de Mena es 
por ello más desconcertante, más «inesperado»... 
Pero, volviendo a lo apuntado, cualquiera comprenderá que discre-
pemos. Válenle a Mena, sobre la tendencia anticlásica modernísima, 
amante del vigor, la simplicidad, hasta la rusticidad y el neo-primiti-
vismo,—piénsese que son hoy día grandes escultores un Méstrovig, 
un Minne, un Macho—le valen, digo, los que aman en el Arte español 
lo más español, lo menos clásico o itálico, lo más agudo, lo más «negro» 
de la España «negra». Pero déjese a quien crea que lo supremo en el arte 
todavía—¡todavía!—incluye estas cosas que se llaman belleza, gracia, 
gentileza y esquisitez, que ame más, a su manera, las pocas obras de 
Mena Medrano en las que Mena atesoraba, casi ya sin quererlo, como 
en la Soledad de San Pablo de Málaga, aquel legado de Alonso Cano, 
de primores, alhajas y joyitas que guardaba en arqueta primorosa, 
más venerada y guardada ciertamente que repasada y removida por el 
austero escultor del reino de Granada. El que ya no tañía ni cantaba 
(Fot. Osuna) 
sino^diatónicamente (sin sostenidos ni bemoles), otra vez remembró 
su pasado, y puso finura y tañió y cantó y moduló una que otra vez en 
la escala cromática. Otra vez, en el imaginero popular, rebrotó el 
escultor, el artista de la forma y de la belleza, los perennes regalos para 
el espíritu Humano. 
D O L O R O S A S3> 
C O N V E N T O D E L A S D E S C A L Z A S R E A L E S . M A D R I D 
(Fo(. Oruetn) (Clisé C . E . H.) 
«Sobre el tablero de la peana de ébano, escrito con pintura blanca, 
presenta este busto una inscripción que dice así: Ps. de Mena Y me 
Drano Ft. Mal... e A... no 1673. La policromía está cuidadísima y 
combinada con el mejor gusto. Manto azul, toca blanca amarillenta, 
túnica carmín, mangas interiores moradas, cabello castaño. Surcando 
las mejillas se ven unas lágrimas de pasta. Los ojos son de cristal y las 
pestañas de pelo pegado pero ya muy escaso». 
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D O L O R O S A D E L O S S E R V I T A S 
P A R R O Q U I A D E S A N F E L I P E . M Á L A G A 
P O R P E D R O M . D E A R T I Ñ A N O 
De la Sociedad Española de Amigos del Arte 
(Fot, Giménez Corrales 
«No debe confundirse esta escultura con otra Dolorosa de los Servitas que hay en la 
misma iglesia y que pertenece a la misma Hermandad. Es una efigie de vestir muy inferior 
y de un artista mucho más moderno». 
L a historia de la cultura españo la durante el siglo X V I I fué escrita con trazos i m -
borrables por nuestros literatos y nuestros artistas que realizaron sus obras imprimiendo 
a todas ellas una personalidad tan absoluta que cada uno de sus trabajos es una pág ina 
de nuestra civilización de aquellos d ías . 
Ta l vez fué Pedro de Mena uno de los hombres que marcaron con mayor energía en 
sus producciones el carácter profundamente sentimental de su tiempo, desarrollado en 
un ambiente de tristeza que fué la nota dominante de aquel pueblo creyente y de 
aquella sociedad que se personifica en el Rey y la Corte de Carlos I I el Hechizado. 
Fueron sus obras, constantemente, una interpretación del natural, que recoge y selec-
ciona armonizando entre sí cada una de las bellezas que integran el conjunto. No es el 
escultor materialista, sino el que lleno de vida interpreta de la realidad, lo que supone 
vibración del espír i tu . Hombre de su tiempo quizás m á s que ninguno de sus contem-
poráneos , reflejo de todo el ambiente que le rodea, es eminentemente religioso y busca 
en su religión la manera de dar una sensación plást ica a sus sentimientos m á s ín t imos . 
En la Iglesia de San Felipe de Málaga , se conserva la imagen de la Dolorosa de los 
Servitas. Dice el señor Orueta que es una talla de espír i tu m á s teatral, menos recogida y 
menos modesta que la Soledad de la Iglesia de San Pablo de la misma ciudad. Es a 
nuestro parecer, una obra eminentemente perfecta, donde por otra parte se destacan 
todas y cada una de las característ icas de técnica que definen los trabajos maravillosos 
de Pedro de Mena. 
Como en la mayor parte de sus producciones, en esta Dolorosa de los Servitas pre-
domina la impres ión de tristeza. Sin embargo, la posición general de la figura, de los 
brazos y de las manos, de una elegancia exquisita, de un modelado perfecto, de una 
composic ión armoniosa y bella y hasta la soltura con que han sido tratados los p a ñ o s , 
dan al conjunto un sello de severa grandeza que al mismo tiempo que la ennoblece 
tiende a amortiguar la sensación trágica que supone el tema. 
Sabemos que unas de sus característ icas m á s curiosas es la de ocultar las orejas con 
el manto, cosa que en esta obra se cumple al pie de la letra, así como por el contrario 
se hace ostentación gallarda de su perfección al ejecutar las manos siempre finas y ele-
gant í s imas , que acentúan en este ejemplar, quizás m á s que en la mayor í a de sus traba-
jos, la expresión sentimental que desarrolla toda la figura. Los pliegues de la ropa son 
grandes, acusando violenta oposición de luz y sombra como en la mayor parte de sus 
composiciones, presentando un evidente contraste con la Soledad de la Iglesia de San 
Pablo ya mencicnada, cuya túnica se desarrolla en pliegues finos delgados y largos de 
poco relieve y sin grandes sombras, criterio francamente opuesto al seguido en esta Do-
lorosa de los Servitas. 
Es una de las particularidades de Pedro de Mena el construir p a ñ o s libres o inde-
pendientes de la masa general, presentando un m í n i m o espesor exagerado que pueda 
recordarnos el grosor aproximado de la tela real, obtenido todo ello por una l ámina del-
gadís ima de madera visible por uno y otro lado. 
Esta Dolorosa de los Servitas presenta ese detalle como pocas de las imágenes de 
Pedro de Mena; los p a ñ o s que circundan la cabeza, al mismo tiempo que ocultan las 
orejas, forman un doble marco en el que se desarrolla esta curiosa técnica de un modo 
definido e inconfundible. 
Presenta a d e m á s la imagen el interés extraordinario de que la po l ic romía fina y 
suave es del mismo siglo X V I I y por lo tanto, seguramente, la original y única que ha 
tenido la imagen. Las telas aparecen bordadas de oro a pincel, como las mangas; la toca 
que es amarilla, el manto que es azul y la túnica roja, forman un conjunto lleno de 
vida y de emoción, completando indiscutiblemente una de las obras m á s definidas y clá-
sicas de Pedro de Mena y como tal una representación viviente de la espiritualidad y de 
la cultura de su tiempo. 
Aparición de la Virgen a San Antonio de Padua 
M U S E O P R O V I N C I A L . M Á L A G A 
P O R M O R E N O V I L L A 
(Fot. Tembnury) 
Este grupo escultórico, que aparece descabalado por faltarle el N i ñ o Jesús , sin el cual 
resultan ineficaces las actitudes del Santo y de la Virgen, fué reconocido por mí como de 
Mena en el Hospital Civ i l de Málaga . (Originariamente fué del Hospital de San Juan de 
Dios, construido desde 1678 al 81). No es por su t a m a ñ o una obra de gran aliento (miden 
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las figuras unos 75 cm. de alto), pero, en cambio, es muy fina de ejecución y muy expre-
siva, especialmente por lo que a t añe al Santo. O c u p á n d o m e de él, dije, por entonces, 
que hermana con el San Pascual Bailón de la Catedral, aunque presenta m á s dureza en 
los ropajes; que la encarnación es de las m á s bellas logradas por Mena y que la silueta 
total del adolescente, con sus finas manos extendidas en petición, sus labios entreabier-
tos y su naricita aleteante, es todo un poema plást ico del anhelo. 
La Virgen —a quien el Samo pide el supremo bien, el N iño Dios —es menos inspi-
rada. Obedece a un concepto m á s convencional, de n iña bonita, y concretamente dicho, 
al tipo de vírgenes de Alonso Cano, maestro de Mena. 
T a m b i é n la escena o el acto que representan halla su antecedente inmediato en un 
cuadro de ese maestro; pero existe una diferencia de fondo esencial: Mena reproduce el 
momento de la petición; Cano, el momento de la adquisición o del deseo logrado. Por 
esto en el primero hay una tensión nerviosa, un temblor emotivo que falta en el segundo. 
L a ternura en Mena es t ambién mayor por haber representado tan juveniles a los dos 
actores. 
El grupo no es monumental, sino de devoción, para visto de cerca. Por esto su aca-
bamiento y perfección. Por esto, a d e m á s , su perfecta adaptac ión al Museo. T a l vez no 
encon t ra r í amos otra pieza mejor para los fines y el carácter de un centro educativo como 
debe ser ese; porque sobre reunir todas las característ icas de Mena, es mucho m á s abar-
cable, por sus dimensiones, que otras obras. Constituye, a d e m á s , un caso único en su 
labor conocida; pues los otros agrupamientos que hizo no pasaron del bajorelieve. 
Por todos sus rasgos, por la inspiración y por los detalles técnicos, se ve que perte-
nece al tercer periodo de los tres en que se divide la producción del artista; mas, por si 
esto fuese poco, ah í está la fecha de 1680 —que corresponde a la te rminación del Hospi-
tal susodicho —para confirmar aquel ju ic io . 
CFoí. Temboury 
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S A N P E D R O D E A L C A N T A R A 
P A R R O Q U I A D E L O S S A N T O S M A R T I R E S . M Á L A G A 
P O R J U A N A G A P I T O Y R E V I L L A 
Director del Museo Provincial de Bellas Artes de Valladolid 
(Fot. Oruefa) (Clisé C . E . H.) 
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N O se comprende que un castellano escriba, aunque no sea más que dos palabras, sobre un escultor andaluz del siglo XVI I y no 
traiga a colación la obra del gran imaginero vallisoletano Gregorio 
Fernández. En verdad, que estando tan distantes Andalucía y el centro 
de la Vieja Castilla, por el espacio, estaban muy próximos en aquellos 
tiempos en los ideales que el Arte desarrolló. ¿Ambiente de época? ¿In-
fluencias mútuas? De todo hubo un poco. Pero no puedo desarrollar el 
tema, y en este momento de rendir un homenaje a Pedro de Mena y 
Medrano en el III centenario de su nacimiento solo he de traer a la me-
moria esculturas de Gregorio Fernández que pudieron influir en el 
maestro andaluz. 
Pasa como cosa comprobada que el viaje de Mena a la Corte fué 
extendido a otras poblaciones de Castilla. ¿Estuvo, por entonces, en 
Valladolid donde se conservaba incólumne la obra de Fernández? 
¿Pudo ver, acaso, el San Francisco de Asís y la Magdalena, estatuas en 
que pudiera inspirarse para el San Francisco del Tesoro de la Catedral 
toledana y la Magdalena de la Visitación de Madrid? Lo cierto es que, 
después de la excursión a Castilla, evoluciona Mena: algo se habría 
asimilado de la escultura vallisoletana que había llegado a la cumbre 
de lo popular y tanto se había adentrado en el sentir del pueblo español. 
Algunos puntos de contacto, varias relaciones de similitud, se ob-
servan en Fernández y Mena. Por de pronto, ambos fueron muy reli-
giosos y tallaron sus estatuas con un espíritu beatífico muy parecido. 
Los santos Jesuítas que Fernández nos legara parece como que tienen 
una continuación en Mena. De haber vivido éste antes, y en Castilla, 
cualquiera le hubiera creído salido del taller de Fernández, pues sigue 
su inspiración e ideales emotivos. Un ejemplo de ello nos lo dan, entre 
otras estatuas del andaluz, las esculturas de San Pedro de Alcántara 
que se observan en varios lugares, y, muy principalmente, la cabeza 
del mismo santo (pues es efigie de vestir) en los Mártires de Málaga. 
Aquél elevado misticismo, aquella reconcentración del alma vis-
lumbrando cosas ultraterrenas, aquélla tristeza lírica y romántica, aque-
lla espiritualidad intensísima que asombra y subyuga, unido todo ello 
a un conocimiento y estudio admirables del natural que ofrece la talla 
mencionada, nos recuerdan ciertas estatuas del escultor castellano en 
que llevó, quizá a la exageración, la anatomía artística. Todo hecho, 
muy hecho; nada para que cada cual lo interpretase a su modo. Habrá 
en ello nimiedad; pero ¡cuanto emociona! Véase como quiera verse en 
estos tiempos, hay que reconocer que solo al genio es dado hacer hin-
car la rodilla y bajar la cabeza a un espectador de su obra, limpio de 
prejuicios y de sano criterio. 
¡Fué muy grande Mena, como lo fué Fernández, a pesar de todo, 
y, quizá, por ello: porque hicieron esculturas para el pueblo! 
S A N T A A N A 
P O R T A D A D E L C O N V E N T O D E L C I S T E R . M A L A G A 
P O R NARCISO D I A Z DE ESCOVAR 
Cronista de la Provincia 
|H L erudito Sr. Orueta dice 
-L-J en su hermoso libro que 
se hizo esta escultura «para 
ser colocada al aire libre y a 
gran altura, vista en pleno sol 
y en la que era inútil acumular 
detalles, ni detenerse en mati-
ces delicados». 
Es de suponer que se labró 
para la portada del antiguo 
Convento del Cister, enclava-
do en el sitio en que se halla el 
actual. Su templo se bendijo el 
20 de Enero de 1680 por el be-
neficiado de los Santos Márti-
res Don Luis Valdés y por esta 
fecha citada es cuando Mena 
debió modelar la Santa Ana. 
Fué este, el convento prefe-
rido por el ilustre artista, el 
designado para que sus hijas 
profesaran y en donde quiso 
tener la sepultura, profanada 
más tarde por la piqueta de la 
revolución. En él se conservan 
reconocidas esculturas del 
imaginero, al par que producciones artísticas, por las manos de sus 
hijas labradas, que también de su padre heredaron el manejo del cincel 
y el amor a las artes. 
Es de lamentar que la escultura de Santa Ana se conserve en ese 
sitio, expuesta a la intemperie y a que la travesura de un pequeñuelo 
la destruya de una pedrada. 
En cierta ocasión se rogó a un sabio y respetable prelado de esta 
ciudad que gestionase el traslado de la escultura al interior del templo. 
El Señor Obispo comprendió la razón del ruego y envió a su Provisor 
para que hablase con la Abadesa. Más esta sostuvo que como siempre 
se encontró allí la imagen no debía quitarse. Entonces el mismo prela-
do fué al Convento, pero ante las lágrimas y súplicas de las monjitas 
tuvo que aplazar hasta mejor ocasión el traslado. 
¡Quiera Dios que no ocurra con la Santa Ana del Cister, lo ocurrido 
con la Concepción, de mármol, que había en el Cementerio y que hoy 
se mira mutilada en los salones del Museo Provincial! 
(Fot. Orueta) (Clisé C . E . H.) 
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S A N P A S C U A L B A I L Ó N 
C A T E D R A L . M Á L A G A 
(Fot. Orueta) (Clisé C. E . H . ) 
S A N J U A N D E D I O S 
P A R R O Q U I A D E S A N T I A G O . M Á L A G A 
P O R A U G U S T O L . M A Y E R 
Director de la Alte Pinakothek de Munich. Conservador jefe de las colecciones del Estado, de Baviera. 
Correspondiente de la Real Academia de San Fernando y de la Hispanic Society of America. 
P UDIERASE clasificar 
a Mena como el Van 
Dyck de los escultores es-
paño les . VanjDyck ha for-
mado el gusto de la ele-
gancia en que se inspira 
el arte europeo moderno, 
no solamente en sus re-
tratos, en su modo de 
embellecer, de lisonjear, 
sino t ambién en sus crea-
ciones religiosas. ¡Qué 
finura, qué elegancia, re-
cordando algo la manera 
de los artistas del siglo 
X I V que trabajaron para 
la Corte de Par ís y los 
Duques de Borgoña! 
En Mena no falta el 
fervor religioso, esa nota 
míst ica española que sabe 
unir lo humano con lo 
divino. Pero sus formas y 
expresiones no están en 
pugna con las de los artis-
tas apasionados, comq 
Gregorio Fernández , n i 
con los viriles y sólidos 
de un Mon tañés . Si M o n -
tañés tiene el sello de lo 
grandioso— clásico-barro-
co —de Rubens, M e n a 
(para continuar la compa-
ración) representa como 
Van Dyck la generación 
siguiente. 
E l S.Juan de Dios reve-
la en todo su movimiento, 
en la manera como sostie-
ne y contempla la cruz, aquella nota inconsciente^-de elegancia casi mundial —que ya 
anuncia el siglo X V I I I , es decir la época del recoco. La talla, estudiada desde el punto 
de vista técnico, es de una perfección que demuestra una maes t r ía y una ejecución que no 
conoce dificultades. No es la conquista, no es una lucha para llegar a un estilo nuevo, 
sino m á s bien un virtuosismo. La técnica es de la misma elegancia que las formas. Pero, 
claro está, el español Mena, aunque andaluz, amable, abierto, es siempre m á s severo, m á s 
l leno de profundo sentimiento religioso que todos los artistas flamencos del siglo X V I I . 
CFoí. Orueta) {Clisé C . E . H . ) 
Obras conocidas de Pedro de Mena que existen en Málaga 
CATEDRAL* Dolorosa de la Marquesa de Campo Nuevo. Capilla Nueva.— San 
Blas (89 ctns). Capilla del Rosario. — Retablo de la Virgen de los Reyes. —Estatuas Oran-
tes de los Reyes Catól icos en dicho retablo.—Dolorosa (busto de vestir). Capilla del 
Cristo del Amparo (dudosa).-San Pascual Bailón (89 cms.) San Luis Rey de Francia 
(82 cms.) En el altar de San Francisco. 
CORO: Figuras de cedro sin policromar de unos 87 cms. pegadas sobre el tablero 
menos las de San Lucas y San Marcos que están talladas en él. 
E l n ú m e r o total de las estatuas es de cincuenta y nueve, de las cuales corresponden 
a Mena tan solo cuarenta, diez y seis al italiano Michael, dos-San Juan y San José-al 
m a l a g u e ñ o Luis Ort íz y una-San Miguel-al t ambién ma lagueño Diego Fernández . 
Esta obra la hizo desde 1658 a 1662 y percibió por ella cuarenta m i l novecientos reales. 
Lado de la Epístola: San Hermenegildo.-San Juan de Dios.—Santa Teresa. —Santa 
Catalina de Alejandría.— San Antonio de Padua. —Santo T o m á s de Villanueva. — San 
Felipe Neri. - San Ignacio. — San Pedro Nolasco. —San Leandro. —San Buenaventura.— 
San Francisco de A s í s . - S a n Basilio.— San Eíías . —San Jerónimo.—San Gregorio el 
Grande.— San Sebast ián . — San Esteban.—San Lucas (muestra presentada por Mena 
al concurso abierto para terminar la sillería). 
Lado del Evangelio: San Cris tóbal . — San Ju l ián Obispo de Cuenca.— San Isidro 
Labrador.— Santa Clara.— San Roque.— San Francisco Javier.— San Diego de Alcalá.— 
San Francisco de Paula. — San Bruno. — San Isidoro de Sevilla.—Santo T o m á s de Aquino. 
Santo Domingo de G u z m á n . —San Antonio Abad.— Aparición de la Virgen a San Ber-
nardo.—San Benito. —San Agust ín . —San Ambrosio de Milán . —San Lorenzo, —San 
Marcos, (probable modelo de Alonso Cano). —Santa Paula. —San Cir íaco. 
PARROQUIA DE S A N T O D O M I N G O . Cruc i f i jo . -Magda lena . -Vi rgen de Belén. 
Retablo de la Virgen de Belén.—Angeles porta-laiupadarios del Altar Mayor. 
PARROQUIA DE NUESTRA S E Ñ O R A DEL CARMEN. San J o s é . - J e s ú s de la Mise-
ricordia. 
PARROQUIA DE LOS SANTOS M Á R T I R E S : «Virgen de las Lágrimas» (Dolorosa 
de vestir). — ¡San Pedro de Alcántara (de vestir). 
PARROQUIA DE S A N T I A G O . San Juan de Dios. - San Francisco de J e rón imo (bus-
to). ^ S a j T T g ñ a a o l ^ ü ^ (busto). - San Francisco de Borja busto). 
PARROQUIA DE S A N FELIPE. Dolorosa de Servitas (busto).-San J o s é . - S a n t a 
Ana.— San Joaqu ín . 
IGLESIA DE L A VICTORIA. Dolorosa de los Marqueses de Molina, (busto). 
IGLESIA DE S A N PABLO. Soledad. 
IGLESIA DE S A N AGUSTÍN. Dolorosa (de vestir). 
CONVENTO DE CAPUCHINOS. Ecce-Homo (busto). 
CONVENTO DE L A S A G U S T I N A S . - V i r g e n del Amor. 
CONVENTO DEL CISTER. Santa Ana (barro cocido, portada). - Ecce-Homo 
(busto). - Dolorosa (busto). - Soledad (de vestir) —San Bernardo. - San Benito. 
Con encabezamientos dibujados por Pedro de Mena se guardan en el archivo de 
este convento las Cartas de Profesión de sus dos hijas mayores Andrea y Claudia que 
hicieron sus votos en 1672. 
En clausura hay también dos pequeñas imágenes de vestir-San Bernardo y San 
Benito-talladas por ellas que heredaron de su padre la afición a la escultura religiosa 
policromada. 
MUSEO PROVINCIAL. Aparic ión de la Virgen a San Antonio de Padua. 
COLECCIONES PARTICULARES. - Piedad (barro policromado) propiedad de 
D.a Concepción Mitjana. — Dolorosa (perteneció a la familia Heredia) propiedad de D o ñ a 
Tr in idad Supervielle, — Concepción propiedad de D. José Moreno Cas tañeda . — San 
Pedro de Alcán ta ra propiedad de D. Manuel Lor ing . 
Documentos relacionados con Pedro de Mena 
CATEDRAL 
Acta de 8 de Enero de 1658. — Donación que hace de m i l ducados el Obispo D. Diego 
Martinez de Zarzosa para terminar la sillería del coro. —Acia del 10 de Julio de 1658.— 
E l Cabildo encarga al Dr. Ordóñez para que ejecute el deseo del prelado.—Acia del 15 
de Julio de 1658.—El Dr. Ordóñez informa al Cabildo del ajuste hecho con Mena para 
ejecutarla obra. —Acia del 19 de Julio de 1658.—El Dr. Ordóñez dá cuenta que los 
maestros de Carp in te r ía estiman que el San Lucas de Mena vale novecientos reales.— 
Acia del 19 de Julio de 1658. —El Cabildo acuerda entregar la obra a Pedro de Mena.— 
Acia del 23 de Julio de 1658. - C O N T R A T O D E L CORO. - Acia del 23 de Octubre de 
de Í658. — Mena pregunta al Cabildo qué santos desea labre para el coro.—Acia del 4 de 
Febrero de í676.—Licencia para construir el retablo de Nuestra Señora de los Reyes.— 
Acia del 16 de Noviembre de 1678 —Permiso para colocar la magen de la Virgen de los 
Reyes en su nuevo retablo. 
PARROQUIA DEL SAGRARIO 
Actas bautismales de siete de sus hijos: Petronila.—Teresa Mar ía .—Mar ía de la 
Encarnación.—José .—Juana Teresa. —Feliciana Petronila.- Juliana Bernarda y de sus 
dos esclavas Fá t ima , bautizada Mar ía Josefa y Andrea Mar ía . Todas estas actas se con-
servan en el Libro de Bautismos del Archivo Parroquial. 
CONVENTO DEL CISTER 
Cartas de profesión de las dos hijas mayores de Pedro de Mena con los encabeza-
mientos miniados por su padre. 
Libro de actas, tomas de hábitos, profesiones y defunciones. — En los folios 46 vuelto, 
47, 49, 49 vuelto, 61 vuelto y 62: documentos relacionados con la toma de hábi to , profe-
sión, dote, fundación del convento de San Ildefonso de Granada y fallecimiento de las 
monjas Andrea, Claudia y Juana de Mena y Urquijo hijas del escultor. 
Libro de donativos y rentas {sin foliar). —Pedro dé Mena dió de limosna las hechuras 
de un Ecce-Homo y de una Virgen de la Soledad. Sus hijas profesas labran para este 
convento una imagen de San Benito y otra de San Bernardo. 
LIBRO DE ACTAS DE LA HERMANDAD DEL REAL HOSPITAL 
DE LA CARIDAD. 
(Biblioteca de Díaz de Escovar). 
Acta del 15 de Febrero de 1682. —En agradecimiento de haber curado de gravís ima 
enfermedad Pedro de Mena regala a esta hermandad una imagen de San Juan de Dios. 
Acia del 22 de Febrero de 1652.—Entre los asistentes a la junta figura el hermano 
Pedro de Mena. 
ARCHIVO DE PROTOCOLOS 
Protocolo de D. Pedro Ballesteros. Segundo testamento de Pedro de Mena otorgado 
el 7 de Diciembre de 1679. —(Su primer testamento otorgado ante D . Ciríaco Domínguez 
se extravió en la destrucción de dicho protocolo por la inundac ión de 1907). 
Poder para testar otorgado por Pedro de Mena ante Pedro Astudillo a favor de su 
esposa D.a Catalina de Vi tor ia (folio 404—408). Segundo poder otorgado por Pedro de 
Mena ante Pedro Astudil lo a favor de su esposa (folio 409 a 410). — Tercer poder testa-
mentario (folio 411 y 411 vuelto). —Inventario de los bienes que dejó a su muerte Pedro 
de Mena y Medrano (folio 367 a 400 vuelto).—Testamento de Pedro de Mena otorgado 
por su esposa a (412 - 416). 
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